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^ 1 í ^ ú l D l i c O . 

^ objeto i^rincipal de E L PKOGRESO es dar á 

O|iocer en español lo pr inc ipa l que se p u b l i q u e en 

^ has extranjeros, especialmente lo que se refiere 

^^'iveiiciones y adelantos en Mecánica, Indus t r ias , 
jj'^es, etc. La Polít ica, la Medicina, la Filosofía y 
^ lí.eligioi^ tendrán también sus secciones corres-
^«'^dientes. 

sin discusión no h a y progreso, daremos cabi-

J todo escrito razonado que se nos remita, y a sea 

^^P^yandoya combatiendo ésta ó la otra escuela, és-

^ 'd otro sistema, ésta ó aquel la creencia. 

_^ '̂''̂ ^*'i'̂ inos, en fin, publ icar una revista que tenga 

lector al corriente de los progresos de la l iumani-

en todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 

^1' nn campo neut ra l donde puedan exponer l ibre-
'^"^«t-'^sus ideas. 

El 
autor de u n articulo será por lo tanto el único 

'Ponsable de las opiniones que emita. 
L A IÍKDACCION. 

'dentro de pocos meses decidirá el pueblo de los 
r u a d o s Unidos quien h a de ser el jefe ejecutivo de 

'ia;!Íon d u r a n t e el próximo cuatrenio. 
l-'Os dos úiúcos pa r t idos aquí exis tentes l l amados 

^Piiblicano y democrático, se p repa ran u n a vez 
''S para la lucha Eorman el pr imero e n su mayo-
^ los capi ta l is tas , g randes fabricantes del país y 

^ '̂̂ i todas las (dases acomodadas : a l segundo j^er-
j'^'iecen las g randes masas de trabajadores y todos 

l is tados del Sur. E l pa r t i do republ icano se for-
^̂^̂^ el año ISüü con motivo de la esclavi tud. Obtó 
"^f-e por la guerra pa ra l iber tar los esclavos; opu-
' l l eronse los demócratas y perd ie ron la elección. 

1 nuevo pa r t i do se echó encima la responsabil i -
de aque l l a l ucha t i tánica, ba t a l ló du ran t e cua 

''o años y venció. Abrahan Lincoln fué ases inado al 
"̂ i Ser reelegido y le sucedió Andrew Johnson . E l 
S^neral Grant , (largado con los honores de la vic-

ESTABOS UNIDOS. 

toria fué el p róx imo candida to refiublicano y t r iun­
fó por u n a g ran mayor ía . Ademas del prest igio 
que su nombre l levaba entonces consigo, los re­
publ icanos hicieron cuestión nacional el pago de los 
bonos y toda la d e u d a que los Estados Unidos ha­
bían contraído pa ra sufragar los gastos de la gue­
rra. Los demócratas obtaron por la repudiación y 
el honor nacional salió t r iunfante . 

La pr imera adminis t ración del general Grant fué 
bas tante corrompida; l a s e g u m l a fué corrompida y 
escandalosa. 

L a nación se avergonzó de t a l gobierno y la ma­
yor ía con que an tes contaba el par t ido republ icano 
se pasó al demócrata. Samuel Ti lden obtuvo mas 
votos que Hayes , no obs tante este ocupó la Casa 
Blanca por medio de la escandalosa corrupción de 
que se valió el pa r t ido republ icano. Los periódi­
cos demócratas dijeron y reijítieron que la presiden­
cia habia sido robada y los republ icanos se cal la­
ron. Lo mismo hizo el pres idente electo, el cual 
viéndose abandonado de los suyos, se encerró en la 
Casa B lanca y t r a tó solamente de ahor ra r dinero. 

En pocas naciones se hub ie ra sufrido q u e robasen 
así la presidencia; mas aqui está tan a r ra igado el 
amor á la paz que si los demócratas hub ie ran ape­
lado á las armas, fos mismos republ icanos que sim­
pa t izaban con ellos por la injust icia que se les ha­
b ia hecho, hub ie ran s ido los pr imeros en combatir­
los. Los vencidos se res ignaron con la esperanza 
d e q u e en las s iguientes elecciones les ha r ia la nación 
just icia; pero fueron igua lmente derro tadas . J o h n 
Kel ly por su origen i r l andés y por estar casado con 
una sobrina del cardeiu\l Me. Oloskej ' , domina el 
voto de los i r landeses y es el jefe del pa r t i do en 
Nueva-York . A cambio de a lgunos dest inos q u e 
los repub l icanos le prometieron, vendió su par t ido 
y d io el tr iunfo á Garfield, der ro tando á Handcock . 

Garfield debia la cand ida tu ra á B la ine y la elec­
ción á Conkl ing y Grant . Al pr imero le compró con 
la secretaria de Es tado y á los segundos les ofreció 
dar empleos federales del Es t ado de N u e v a Y o r k 
á los que ellos recomendasen. La adminis t rac ión de 
l a A d u a n a de es ta c iudad fué la p r i m e r a dificuL 
tad con q u e tropezó Garfield. Dominado por B la ine 
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se la dio á u n amigo de este y enemigo de Conkl ing 
y Grant . 

Desde aque l momento el pa r t ido republ icano 
quedó d iv id ido . E l pres idente y su secretario de 
Es tado figuraban en un bando ; Ar t l iur y sus ami­
gos Conkl ing y Gran t en el otro. 

Es ta división exa l tó tan to á Guiteau, cnyo cere­
bro es taba y a algo t ras tornado, que determinó su-
jjrimir á Garfield, creyendo hacer un favor a l par­
t ido republ icano. 

La pro longada agonía que Garfield sufrió le atra­
jo las s impa t ías de todo el país . E l que murió 
l lorado por u n a nación entera hub ie ra sido el b lan­
co de las censuras y t a l vez encausado con mas mo­
t ivo que Johnson, si hub i e r a seguido gobernando u n 
poco t iempo mas. 

Muerto el que en aquel los d ias se miraba como 
u n már t i r y se reverenciaba como un ídolo, subió á 
la presidencia Mr. Ar t l iu r . 

Periódico h u b o que, si no por amor al pr imero 
por odio al segundo, p e d i a cĵ ue el nuevo pres idente 
siguiese en u n todo la pol í t ica de Garfield y no re­
levase los secretarios 

L a polí t ica de Garfield nad ie sabia entonces en 
cj[iie consist ía : no tenia n inguna , pero se supo luego 
la de Blaine, el cual hab i a pasado u n a nota inso­
lente á Ing la t e r ra y se hab ia quer ido const i tuir en 
a rb i t ro de la América Española . 

Mr. Ar t l iu r tuvo toda la p rudenc ia que su crítica 
s i tuac ión demandaba . A l sub i r á l a presidencia de 
la nación olvidó q u e h a b i a sido jefe de u n a sec­
ción de su pa r t ido . Ins tó á los secretarios de Gar­
field á cont inuar en sus puestos y no relevó emplea­
dos sin jus to motivo. Se propuso hacer ejecutar las 
leyes del Congreso y no se metió ni á legislar ui á 
influir en la legislación. 

E n esto consiste su g ran mérito. En recompensa 
de ta l conduc ta nos engañar íamos mucho si no fue­
ra reelegido. 

Hemos recorrido á vuela p l u m a l a his tor ia de los 
dos pa r t idos du ran te los veinte y cuatro úl t imos 
años pa ra dar una idea de la posición de cada uno 
al p r i n c i p i a r l a l ucha electoral. Conocidas las ideas 
conservadoras q u e d o m i n a n en el pa ís ; sabiendo cuan 
poco aficionados á aven tu ras son los capi ta l i s tas 
cuando todo camina por l a via de la p rosper idad , 
no es aven tu rado predecir , aún teniendo encuenta l as 
caba las de los políticos, quien será el p róx imo pre­
s idente . 

ESPASA. 
Dijimos en nues t ro pr imer número que aunque 

éramos republ icanos por pr incip io , no nos opondría­
mos á q u e en E s p a ñ a h u b i e r a u n a monarquía , .si es­

ta respe taba la consti tución y la mayoria. de los 
pañoles la quer ía . 

Cuando esto escribíamos no sospechábamos d"' 
dentro de pocos dias un minis ter io re t rógrado s U " 
t i tu i r ia al l iberal que entonces gobernaba. 

N o hab iendo allí elecciones libres, mal se puede sa­
ber si la mayor ía de los españoles prefiere la uioiif''' 
qu i a ó la rechaza; pero es innegable, si los hech" 
significan algo, que la polí t ica de opresión y oscu­
rant i smo aleja del trono á todos a( |uellos que há<"î  
el se sentían a t ra ídos por el régimen l íbeiul que I'-' 
bia precedido. E l Sr. Cánovas olvida que la opi'^' 
sion enjendra el odio y que l a fuerza material 
impotente contra l a fuerza de la vo lun tad . La 1"̂  
l í t ica de opresión y retroceso le hace mas daño a 1' 
monarquía cjue todos los republ icanos . Desde qi^ 
esta se inició el país d a mues t ras de descontento p* '̂ 
todas par tes . Las i legal idades cometidas por el S'^^ 
bierno eu las ú l t imas elecciones d i scu lpa rán á 1̂ ^ 
oposiciones si echan mano de medios ilegales tai»' 
bien. ¿Como puede u n ministro esperar que sus ad 
versarios polí t icos respeten la ley cuando él es 
pr imero en a t ropel lar la? 

Si a lguno nos tachase de visionarios ó apasiona'' 
dos le señalaremos la bajada d é l o s fondos públicos-: 
La prensa asa la r i ada la a t r i buye a l Sr. Ruiz Zoi'fi' 
l ia y á los especuladores de bolsa. Esto es ridiculo-
Si los españoles es tuvieran contentos con la uionai" 
quia ; si esta tuviera a lgunas raíces en España , ini^í' 
poco ó n a d a afectarían los fondos públicos las i^" 
t r igas de los especuladores. Esa bajada quiere decU' 
q u e á nad ie in sp i r a confianza l a es tab i l idad de uñ^^ 
ins t i tución apoj^ada en las bayone tas y en una poh ' 
t ica que le enagena las voluntades . 

TRASPLANTE* DEL CUTIS. 
El d is t inguido cirujano dees t ac iudad , Dr. Georg'^' 

F . S h r a d y emprendió y l levó á cabo con buen éxü^ 
l a difícil operación de recomponer l a cara de u"'^ 
pob re joven l l a m a d a B e r t h a K i s t l e r , la cual ten iauu 
hoyo en la mejilla y la boca desfigurada. Despi"»-^"' 
d iendo uua pa r t e de la piel cerca del hombro de 1̂  
joven, pero sin separa r la de l todo y haciéndole lu^' 
go u n a incisión en el dedo pulgar , l igó este con 1^ 
p i e l del hombro y así que esta se fué pegando '•̂ } 
dedo, la fué cor tando del hombro. El pedazo de p^ ' 
llejo que pr imero se nu t r í a del brazo pr incipió 
nu t r i r se luego por la incisión de l dedo. U n a v<'̂  
fijo en este, el cirujano hizo otra incisión en el lado 
de la cara y t r a sp lan tó el pedazo de pellejo de ĥ  
misma manera que antes . 

Después le arregló la boca s iguiendo igua l proce­
dimiento . P a r a todo esto fueron necesarias veiu*^ 
operaciones dis t in tas , y apesar de todos los su frimí <'" 
tos, l a joven nunca flaqueó. 

J 
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^ BOMBA ERICSON. 
ao- S^'^^^do representa u n a bomba p a r a elevar 
cfo motor de aire caliente, que la liace f un-
P'ir ^] apara to m u y económico y sencillo 

' la bombear agua y t iene l a ventaia de no necesi-
•^•^'^luaquinista 

tor t ^^^^'^^ espansiva del a i re calentado es un mo-
y 11 '^}:^ l^^e puede usarse en cualquier local idad 

'̂ 0 está espuesto á explosiones como el vapor, 
iitod^*^^ ^O'iT-bas funcionan con gas ó con carbón, de 
eu \ ? ^^^^ pueden usarse lo mismo en la c iudad que 
^.^el campo. Siendo al agua un elemento tan in-
¡.^j^P '̂̂ '̂ible tanto en viviendas como en fincas, es-
p "otnbas l ian tenido y t ienen gran aceptación. 
^^01 el grabado se comprenderá fácilmente el modo 
1?"̂ *̂  funcionan. Las fabrican en Delamater Iron 
Works. 

PREYENTIVO DE HIDROFOBIA. 
El d is t inguido químico francés M. Louis Par teur 

cree haber descubier to á fuerza de experimentos uu 
medio de impedir la trasiiiisiou de la hidrofobia, va­
l iéndose de la inoculación. 

Habiendo observado que el virus se debi l i ta ino­
culándolo en monos y aumen ta de intensidad en los 
conejos, M. P a s t e u r procede del modo siguiente: 
Toma el virus del cerebro de un perro muerto de ra­
bia y lo inocula en un mono, y el mono se muere. Con 
el virus de este inocula otro y otro has ta que el vi­
rus llega á ser inofensivo. Inoculando luego una 
persona después de mordida , impide que se le co­
mun ique la rabia . 

Si el virus debi l i tado se le inocula á un conejo 
aumenta en intensidad, y t rasmit iéndolo á otros co­
nejos sucesivamente vuelve á ser mortal . 
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C O N S i n U C I O N 

D E L O S 

ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. 
ARTICULO 2"-

{Concluirá.) 

I SECCIÓN la?—1°- El poder ejecutivo residirá en el Pre­
sidente de los Estados Uuidos de América. Gozará este 
de su empleo durante el término de cuatro años; el vice­
presidente será nombrado por el mismo tiempo y los dos 
serán elegidos de la manera siguiente: 

2"- Oadií Eífcado nombrará, del modo cpie su leglslatu. 
ra determine, uu número de electores igual al total de 
seai iores y representantes que diclio Estado tenga de-
rjcho de mandar al Congreso; pero no podrá ser elector 
uiugun senador ó representante, ui ninguna persona que 
eu los Estados Uuidos ocupe empleo productivo ó de 
responsabilidad. 

3 ' EL Cougreso determinará el tiempo en que ban de 
S31- elegidos las electoras y el dia eu que deba verificar­
se la votación, el cual deberá ser uno mismo en todos los 
Estados Unidos. 

4o- Para ser elegido Presidente será menester ser ciu­
dadano de uaaimieuto ó haberlo sido al tiempo de adop­
tarse esta Constitución, y será necesario igualmente ha­
ber cumplido treinta y cinco años, y haber residido ca­
torce eu los Estados Unidos. 

5"- En caso de separación del Presidente ó de muerte, 
dimisión ó incapacidad para desempeñar el poder y de­
beres de su empleo, le sucederá el vice-presideute; y el 
Congreso puede, por medio de una ley, preveer el caso 
de remociou, muerte, dimisión ó incapacidad del Presi­
dente y viee-presidente á la vez, declarando cual emplea­
do haya de desempeñar entonces el empleo de Presiden­
te, y dicho empleado ocupará este puesto hasta que cese 
la incapacidad de su antecesor, ó sea elegido uu nuevo 
Presidente. 

6"- El Presidente recibirá eu épocas determinadas uua 
retribución por-sus servicios, la cual no podrá ser aumen­
tada ni disminuida dur-aute el período por el que ha sido 
elegido y no recibirá durante ese término, ningún otro 
emolumento de los Estados Unidos, ni de ningún Estado 
particular. 

7o- Antes de tomar posesión de su empleo prestará el 
siguiente juramento ó aürmacíou;— 

8o- "Juro (ó afirmo) solemnemente qire desempeñaré 
con fidelidad el empleo de Presidente délos E.stados Uni­
dos, y que conservaré, protegeré y defenderé del mejor 
modo que puédala Constitiicíon de los mismos. 

SECCIÓN 2 ' i -— E l Presidente será el general en jefe 
del ejército y armada de los Estados Unidos, y de la mi­
licia de los varios Estados cuando esta esté en actual ser­
vicio de la nación; podrá exigir por escrito la opinión del 
principal funcionario de cada uno de tos departamentos 
del ejecutivo, sobre todo lo que se relacione con los de­
beres de SU6 respectivos empleos, y tendrá la facultad de 
amonestar y conceder perdón por ofensas contra los Es­
tados Unidos. 

2- El mismo podrá, cou consulta }• cousentimicuto ' 
Sjaado, hacer tratados, siempre que eu ellos couvcug'''' 
dos tercios de los Senadores presentes, y nombrará, <•"'' 
la consulta y consentimiento del Senado, los embajad"' 
res, ministros públicos y cómsules, los jueces de la Cortií 
Sitprema y todos los demás empleados de los Estados 
Unidos, no especificados aquí, los cuales serán deterin'' 
nados por la ley. Pero el Congreso puede por medio tl̂ ' 
una ley conferir al Presidente, á las cortes judiciales " 
los jefes de los departamentos, el nombramiento de l'~ 
empleados inferiores, cuando lo tenga por conveniente'' 

4- El Presidente podrá proveer todas las vacantes q"^ 
ocurran durante l a ausencia del Senado, cuyos norabríi 
míenlos expirarán eu la inuiediata reunión de cs^' 
cuerpo. 

SECCIÓN 3'> —De tiempo cu tiempo [)resentará al Con­
greso un informe del Estado de la Union, y recomendan' 
á su consideración aquellas medidas que creyere necesa' 
rías y perentorias; podrá, en casos extraordinaidos, cou-
vocar los dos cuerpos legislativos, ó cualquiera de ellos; y 
eu casos de disvocar los dos cueri)OS legislativos, ó cnal-
quiera de ellos; y en casos de discordancia entre los doS 
sobre la apertura de las sesiones, podrá él señalar el úi^ 
cpie le parezca mas coiiveníeute; recibirá á los embajado­
res y otros ministroá públicos, cuidará de que se ejecut' " 
fielmente las leyes, y dará sus despachos á todos los cn'-
pleados en el gobierno de los Estados Uuidos. 

SECCIÓN 4''-—El Presidente, vice-presidente y todô ^ 
los empleados civiles de los Estados Unidos, serán se­
parados de sus empleos cuando sean acusados y convic­
tos de traición, cohecho ó de otros crímenes graves y de 
mala conducta. . 

ARTICULO I lL 
SECCIÓN l^- El poder judicial de los Estados üni-íoS 

residirá en una corte suprema y en tantos tribunales iH" 
feriores cuantos en adelante acuerde y establezca el Con­
greso. Los jueces, ya sean d^ la Corte Suprema ó de lo^^ 
tribunales inferiores, permanecerán eu sus empleos 
mientras se conduzcan bien, y recibii-án en épocas d^' i 
terminadas, una remuneración por sus servicios, la cual ', 
no será dismimiida mientras continúen en sus empleos- '< 

SECCIÓN 2"—lo- El poder judicial se extenderá á to-j 
dos los casos de dei-echo y equidad, que dinninen de eS- \ 
ta Constitución, de las lej^es de los Estados Unidos y <1« ' 
los tratados hechos y por hacer, autorizados por ellos; ¿ ^ 
todos los casos relativos á embajadores y demás míuis-
tros público.s, y los cónsules; á todos los casos concer-' 
nientes al almirantazgo y jurisdicción marítima; á laS : 
que se susciten entre dos ó mas Estados, entre un E.stado-
y ciudadanos de otro, entre ciudadanos de diferentes 
Estados, entre ciudadanos del mismo Estado reclaman-
do tierras concedidas por otros Estados, y entre un Es- j 
tado ó sus ciudadanos contra Estados extranjeros, cía- i 
dadanos ó si'ibdítos. • 

2.° La Corte Suprema tendrá jurisdicción primitiva | 
eu todos los casos relativos á embajadores y otros míuis- 1 
tros públicos y a los cónsules y en aquellos en que un Es- \ 
tado sea una de las partes. En todos los casos ántes j 
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las 1̂̂ "̂"'̂ Z'̂ -'̂ "̂ ^on respecto á ley como al lieclio, con 
• excepciones v sejínu los re":l;unentos nne hiciere el 

5 a c P - ' ^ ° ^ ' ^"^^^'^ Suprema tendrá jurisdicción de 

ongreso. 

^ • El juicio de todos los crímenes será por jurados, 
• 'Gpto en el caso de Impeaclment ( ó acusación contra 

Esr'°"'^^"^°^ públicos): y los juicdos tendrán lugar en el 
auo en donde el delito haya sido cometido: pero cuau-

ear'̂ *̂  '̂ ^̂  hubiere cometido eu ningún Estado se verífl-
a en el lugar 6 lugares qne el Congreso haj'a desig-

'^^«0 por una ley. 

dos '̂̂ '̂ .̂̂  '—^ •" ^''^ traición contra los Estados Uní-
^ ' consistirá solamente en tom<ar las armas contra ellos, 
p unirse á sus enemigos dándoles ayuda y socorro, 
ti!^^^ ^O'i'^'icto de traición, es necesario que dos tes-
a 4 ° ^ haber 's ido cometidos patentemente los 

9*3' " "̂ ""̂  '^^ ^''^^ confiese ante la corte reunida. 
^ •̂̂  El Congreso está facultado para designar el casti-
deK^°^ ^^'^idores; pero ninguna sentencia podrá destruir 

ouo la cualidad de heredero, ni producir la confisca-
siuo durante la vida de la persona sentenciada 

Secc: 
ARTÍCULO IV. 

' l o x l . - Cada Estado dará entera fé y crédito á 
de 
es 

actas públicas, registros \ expedientes jndícíaPs ( 
demás Estados. Y el Congreso proverá, por ley 

UeraleSj el modo como han de probarse esas actas, re-
• ros y expedientes judiciales, y sus efectos. 

,'"'^ciox 2.=^—1.' Los ciudadanos de un Estado go-
_^^an de todos los prí%dlegios é inmunidades de que go-

los ciudadanos de los otros Estados. 
tr"-' ^^^^hpiiera persona que acusada, en un Estado, de 

"alción, felonía ú otro crimen, lm_yere de la justicia y 
. "̂ se hallada en otro, será á petición de la autoridad 
J'^'-utívinlel Estado de donde escapó, entregada para 

conducida á aquel en cuva jurisdicción hubiere co-
'^letido el crimen. 

Aingrina persona obligada á servir ó á trabajar en 
'̂11 Estado p o r las leyes deinnismo, y q u e s e escapare á 
^*^) podrá por ninguna lej 'ó reglamento d e e s t e , que-
^arlibj.g de aquel servicio ó trabajo, sino que será en-

cgada cuando la reclame la parte que tenga derecho á 
'̂ ^ servicio ó trabajo. 

'^ECCiox ^ " El Congreso i)odrá admitir nuevos Es-
^os en la Union: pero no se fornuu-á ni establecerá nin-

^^fi Estado dentro de la jurisdicción de otro, id se for-
"^ará ninguna p o r la unión de d o s ó m a s , ó de ¡lartes de 
'^b'os í̂ i]̂  ol eonsentimieido de l a s legislaturas de l o s Bs-
'''dos interesados, é igu-dmente el del Congreso. 

El Cou"'reso podrá disiioner de los territorios ó 
cual- • " - ^ - ^ - -;^aatquiera otra clase de propiedades pertenecientes á los 
^stados Unidos, y establecer el orden y reglas necesa-

i'ias relativas á ellas, y nada se dispondrá en esta Cons-
itur-ioi^ que pueda perjudicar ninguna reclamación de 

Estados Unidos ó de cualquier Estado en particular. 
^ K o o i o x 4. ~ Los Estados Unidos garantizarán á ca-

Uno de l o s Estados de la Union un gobierno de for-
''^a republicana y l o s protegerán contra cualquiera inva-
^''*U; Y á solicitud de la legislatura, ó del ejecutivo cuan­

do la legislatura no pueda ser convocada, los protegerán 
igualmente contra los disturbios domésticos. 

ARTICULO V. 
El Congreso, siempre que los dos tercios de andias 

cámaras lo crean necesario, deberá proponer enmiendas 
á esta Constitución; ó, a petición de las legislaturas de 
los Estados, deberá formar una convención para propo­
ner enmiendas, las cuales, en cualquiera de los dos ca-
sos ,6erán váidas, bajo todos aspectos y propósitos, co­
mo parte de la constitución, luego que sean ratificadas 
portas legislaturas de los tres cuartos délos Estados, ó 
por convenciones reunidas en los tres cuartos de estos, 
según que el Congreso haya dispuesto uno ó otro modo 
de ratificar: con tal que ninguna enmienda que se haya 
hecho antes del año de mil ochocientos ocho altei-e en 
manera alguna las cláusulas primera y cuarta de la sec­
ción 9. del Artículo 1.° y que ningún Estado, sin su 
consentimiento, sea privado de la igualdad de vetos en 
el Senado. 

ARTÍCULO VI. 
1. ° Todas las deudas y compromisos contraidos an­

tes de la adopción de esta Constitución serán válidas 
contra los Estados Unidos, bajo esta Constitución, como 
la eran bajo la Confederación. 

2 . ' Esta Constitución y las lej'es de los Estados Uni­
dos que en virtud de ella se hicieren, y todos los trata­
dos y i)or hacer, autorizados por los Estados Unidos, se­
rán la ley suprema del país; y los jueces de cada Estado 
estarán sujetos á ella, sin embargo de cualquier cosa 
que en contra haya en la Constitución ó lej^es de cual­
quier Estado. 

3." Los senadores y representantes, ya mencionados, 
y los miembros de las legislaturas de los varios Estados, 
y todos los empleados de los departamentos ejecutivo y 
judicial, tanto de los Estados Unidos como de los varios 
Estados, se obligarán por juramento ó afirmación á sos­
tener la Constitución; y jamás se exigirá ninguna prue­
ba religiosa coma una calificación para nieigun empleo ó 
cargo público en los Estados Unidos. 

PAZ EN SUR AMEKICA. 
E l correo del I s tmo nos h a t r a ído dos not icias de 

importancia: el t ra tado de paz entre Chi le y Boli­
vía y el reconocimiento del gobierno del Sr. Iglesias 
por el cuerpo diplomát ico extranjero. La paz es 
nuestro bello ideal , pero el precio á que Bol ivía y 
el Pe rú la han comprado nos parece excesivo. Sim­
pat izamos co]i los Chilenos por-su amor al trabajo 
y su espír i tu de empresa, pero no podemos por me­
nos de reprobar su política de conquista . Al reple­
gar su bande ra se l levan var ias r icas provincias 
a r rancadas á sus vecinos y el odio de estos también. 
Bü'iivia h a tenido que comprar la paz lo mismo q u e 
el Perú, con pedazos de su terr i tor io. Es tas son 
ofensas c|ue las naciones o lv idan m u y t a r d e 3̂  que 
t r a t an de vengar en la p r imera coyun tu ra que se les 
presente . De sentir.se es que la ambición haj^a mo­
t ivado el odio en t re repúbl icas hermanas . 

http://sentir.se
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ESPECULACIONES DESCABELLADAS 

Con la misma imparc ia l idad con cĵ ue elogiamos el 

espír i tu emprendedor de los Tanliees, censuraremos 

la fiebre especulat iva que los devora y que produce 

per iódicamente t rastornos financieros que pe r tu rban 

mas ó menos l iondamente el curso de los negocios. 

E l general Grant y dos de sus hijos se asociaron 

hace pocos años á Mr. F e r d i n a n d W a r d , especulador 

con fama de intel igente, fo rmándo la firma de Grant 

y W a r d . E ra socio comandi tar io Mr. F i sh , presi­

dente del Ilarine BanJc, donde muchos esjiañoles 

ten ían depos i tados sus fondos. 

"Ward tenia por contrato escrito el exclusivo ma­

nejo de los negocios y, precisóos confesarlo, con di­

ficultad se hub ie ra encontrado uno que los hubie ra 

manejado mas torpemente. E l nombre de Gran t y 

las fuertes sumas con que este y sus hijos contribu­

yeron, sin contar con las cajas del Marine Banl; 

eran recursos suficientes pa ra obtener honradamen­

te buenos d iv idendos . 

W a r d no se contentó con esto. F in j iendo tener 

largos contratos con el gobierno indujo il varios ca­

p i ta l i s t as á que le confiaran fuertes sumas, por las 

que llegó á pagar h a s t a uu 20 por 100 a l mes. Re­

su l t ado : la qu ieb ra de Gran t y AVard j l a de l Ma­

rine Bank por una can t idad que no se sabe aíin fi­

jamente, pero que mas bien pasa rá ciue bajará de 

diez mil lones de pesos. 

Ar ra s t r ado por la misma sed de oro Mr. Eno, p re 

s idente del Second National Banlc, pe rd ió dos . mi­

l lones de pesos per tenecientes á es ta ins t i tuc ión de 

crédito, los cuales se ap resuró á paga r su padre , cu­

yo cap i t a l se ca lcula en veinte mil lones. 

Es t a s qu ieb ras produjeron como era consiguiente 

la suspensión de var ias otras firmas de menos im­

por tancia relat iva, y graves t rastornos á miles de 

comerciantes hon rados que tenían depos i tados sus 

fondos en manos de semejante especuladores . 

W^ard y F i s h han s ido ar res tados y á Eno se le 

detuvo en el Canadá. 

Con motivo de la qu iebra de l Marine Banlc nos 

remi t ió un amigo nuestro, versado en estas mater ias 

las reñexiones q u e inser tamos á cont inuac ión: 

La deficiente legislación referente á bancarro tas en 
este pais no se h a hecho nunca t an sensible como 
en la catástrofe reciente de l Marine Banlc, cuyas 
arcas encerraban caudales de muclios comercian­

tes que á la jus ta a la rma p roduc ida por tan inesp^' i 
rada suspensión, h a n agregado las angus t ias consx-; 
guientes á la crítica posición á que quedaron redH' 
cidos, sin poder disponer de sus haberes pa ra li^' 
cer frente á compromisos perentorios. Aceptamos 
como asunto de ocurrencia posible ciue un banco 
se vea forzado, por razones legítimas, á suspender 
sus pagos en circunstancias críticas; pero creemos al 
mismo t iempo que el deposi tante que l leva de bvie-
na fe sus caudales á las cajas de aquel , los colocS' 

allí sin retr ibución a lguna , bajo la cus todia seguí'* 
de la administración, p a r a disponer de ellos según 
su vo luntad ó las exijencias de sus negocios, debi^' 
ra ser protejido por u n a ley j u s t a j previsora que dic-

^ tase u n a providencia universal imponiendo a l síndi­
co, ó al que haga sus veces, ya sea nombrado poi' 
el gobierno ó por la directiva, la inmedia ta obliga*' 
cion de facilitar a l deposi tante u n a proporción razo­
nable del saldo que represente en el pasivo del baU' 
co fallido, no tan solamente con el p laus ib le fio 
de sat isfacerlas exijencias del decoro y bien parecer, 
cuanto pa ra imped i r contingencias desagradabíH' 
simas, y a ú n s iniestros desastrosos cuando, como ew 
el presente caso, la ac t i tud pars imoniosa y punib le 
del per i to examinador , enjendra la desesperación de 
muchos cuya salvación ó ru ina es t r iba en el escla­
recimiento de la verdadera si tuación del banco. 

El Marine Banlc cerró sus puer tas el d ia 6 de Ma-
3̂ o dejando atóni tos á los deposi tantes , sí bien con la 
esperanza de verlo funcionar á las cuarenta y ocho 
horas, á juzgar por el es tado que pub l i caba aque l e 
d ia de la catástrofe,-por mas que estas declaracio 
nes l levan siempre el sello de l a panacea confor 
ta t iva en las p r imeras impresiones; y al escribirs 
estas l íneas, veinte d ias después de la suspensión, 1 
t r is te r ea l idad se ha abier to paso desvaneciendf 
r i sueñas i lusiones, dec la rando que el Banco es tá de 
sesperadamente \]io])élessly\ de sba ra t ado ; que lo 
deposi tantes sa lvarán quizás (?) u n 75 por ciento, ; 
que, inter tanto, el gobierno h a nombrado u n recep 
tor {receiver) que asumi rá la representación legal d 
la inst i tución, y l i qu ida rá con los deudores y acredo 
res de la misma. 

Es ta es la si tuación, y dejamos á l a consideracio] 
de los que tengan motivos p a r a conocer su verda 
de ra significación, los entorpecimientos, las tribu 
laciones, los insomnios que sufrieron muchos d é l o 
deposi tantes que ten ían en e l banco á buen recat 
do lo propio y lo ageno, con obligaciones imper ios 
s imas que satisfacer, acosados por el feroz fantasm 
de la deshonra, con el convencimiento moral de s 
ru ina , y el descrédi to de su nombre ; porciue n£ 
die ignora que cuando los intereses act ivos y pas i 
vos de una e n t i d a d fa l l ida pasan á manos de uJ 
receptor ó síndico nombrado por el gobierno, la a c -
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VIQI^ acreedor queda completamente nulificada, 
tor ®̂ supone en biiena lógica que el recep-
do '̂ ^ l̂̂ ^^ '̂lî ii'ay represenl ación, y c ine este, paga-

como está por la colectividad de acreedores, ha de 
do-^^ "^ '̂̂  identificado con estos que con el quebra-
p^ ' - ^ 'por consiguiente, todo gasto encaminado en 
j ^ ^ ' yuier sentido pa ra aceleiar un resul tado, so-
tej^*^"^ costoso y desagiadable , es cont iaprcducen-
de'l 1̂̂ ®̂ entorpece la marcha de los trabajos 

S i n d i c o , y d i l a t a indefinidamente el término de 
deb^^*^*^ '̂ d*^cimos intencionalnientejf'restí, porciue 
la 1^ 'i^ny codiciable la s indica tura , cuando pa-
^ a que u o a ocupa se h a presentado un verdadero 
^jijambre de pre tendientes , si no mienten las noti-
ías de origen oficial. 

|.^^^'^'^'^nabuena que pa ra la protección común d e i n -
e«es comprometidos en una qu iebra la ley inter-

l̂̂ '̂̂ o''̂ ''5n intervención oportuna y eficaz, centralizan-
p individuo de su elección la representación 

^^'^i^ade los acredores, invis t iendo al síndico ó 
"^'ptor de plemis facultades pa ra el ajuste general 

activo y pasivo del falli<io; pero no acertamos 
,̂  f'^aipreuder en v i r tud de que pr incipio de equ idad 
^ Jii^stiííia se erige el receptor en arbi tro absoluto de 
'̂ ^ derechos del acreedor, re teniendo á su voluntad 

^ aiitoJQ valores que su ministerio le impone distr i-
^iii" en proporción á los reclamantes caracteriza-

siendo así que los fondos disponibles no t ienen 
-•^Polutamente o t r o dest ino que el de ser repar t idos 

perdida de t iempo ent re l o s acreedores. K o pa-
^ '̂"e sino que la ley presc inde de los derechos del 
^^^i'*"edor, ansio.Sü de recuperar su haber, p a r a pro-
^'fi^í' á u n a i in l iv idua l ídad des in teresada é indife-

'^te á las jus tas exijencias del reclamante. Po rque 
Se faculta á la direct iva de un banco fall ido á 

•" '̂'alizar los actos de l siíjdico? Porqué uo se exi-
a este la dis t r ibución de valores á med ida que 

^^tog realicen? P o r q u é se ha de imponer a l que 
•oposita, su dinero sin ínteres la t i ránica volun-

ad ó capricho del síndico pa ra el re integro del to-
" o par te de lo cpie es p rop iedad exclusiva de 

^quelí 

La ley t a l como exis te no so lamente es defectuo-
^iiio perjudicial , t a n t o p a r a el deudor como pa ra 
acreedor, porcpie el sindico, protegido por el la y 

^*'*'Udado por la lianza [comunmente nomiiial] que 
Pi'esta pa ra en t ra r en posesión del activo del que-
-•'ado, t iene c a r t a b lanca pa ra proceder según lecon-
^•^nga, y h a s t a provoca á l o s acreedores &¿m aconseja-
. ° * c o n la benéficaintencion de promover un laber into 
l'^'^xtricable de plei tos y demandas que l e permi tan 
dilatar su misXon conciliadora en beneficio de sus re-
lh'e.-i(íiilad<js. Nosot ros creemos firmemente t^ue s i las 
acuitados de un re(;eptor ó síndico se restr ingiesen, 

y fuese este obl igado á no tener en caja mas que lo 

necesario p a r a el pago de sus comisiones y otros | 
gastos generales, con prohibic ión terminante de dís- | 
poner de los fondos realizados si no es pa ra repar t i r los 
ent re sus legítimos dueños, los acreedores, á quienes 
sirve, y no grat is , c ier tamente, se har ía u n servicio 
t rascendental al comercio; los t r ibuna les de just icia 
no tendr ían que intervenir con su característ ica y 
costosísima l en t i tud en asuntos que pud i e r an ajus­
tarse ent re el acreedor y el síndico, dentro de la es­
fera de la lega l idad j de la conveniencia; la cesión 
espontánea y s incera del deudo r á favor de sus 
acreedores sería un hecho tangible, y no veríamos 
el chocante espectáculo que presen ta comunmente 
la lucha entre los abogados, verdaderos sacerdotes 
de la desiriiccion y de la ru ina , y p ropagand i s t a s 
del enredo, y el síndico, p a r a repar t i rse el botin, 
d a n d o por líltimo resu l tado la desaparición casi 
completa de l activo, 3̂  de jando al acreedor t a n mal 
pagado como antes, 3-- al deudor agobiado bajo el 
peso de obl igaciones que le incapaci tan pa ra su re­
habi l i tación. ¡Cuantas quiebras p u d i e r a n ajustarse 
amigablemente entre el fal l ido y sus acreedores si 
existiese u n a le3^ que concil lando los intereses en­
contrados, no diera paso á in t rusas ambiciones! 

ELECTRICIDAD. 
Filadelfia está constru3''endo á toda p r i sa el edi-

ñcio pa ra t ina exhibición eléctrica, en l a que tomarán 
par te profesores de Francia , Alemania y Bélgica 
ademas de los americanos. L a compañía de Edison 
ha pedido un espacio de 1,500 pies cuadrados . Tam­
bién se formará u n a l ibrer ía de todas las obras an­
t iguas y modernas q u e t ra ten de electr icidad. 

Reconocida por todos la su.perioridad de la luz 
eléctrica sobre cualquier otra, var ias naciones se 
preparan pa ra usa r la en los faros. Ing la t e r r a des­
pués de varios exper imentos con d iversas m á q u i . 
ñas p a r a produci r la electr icidad, parece que va á 
usar la de De Méritens, por ser la mas económica. 

Un inventor ha encont rado u n a nueva apl icación ; 
de la e lec t r ic idad. P a r a descubr i r donde h a y vetas I 
metál icas se clavan dos chuzos de hierro uno en ca­
d a extremo de l ter reno q u e se quiere reconocer. Es ­
tos clitizos se ponen en comunicación por medio de 
a lambres con u n a ba te r í a eléctrica 3̂  u n a campani l la 
de a larma. Si h a y metales se forma el circuito jla 
campani l la toca. Del mismo modo se aver igua la 
extensión de l as vetas 3̂  sir dirección 

La compañía de Ed i son hace diez y nueve meses 
que pr incipió á i luminar las casas con luz eléctrica, 
sup le 1103̂  13,000 luces y está colocando m á q u i n a s 
pa ra 3,000 mas. 

L a exhibic ión eléctrica de P a r í s produjo 65,000 pe­
sos, c£ue fueron en t regados al gobierno p a r a que los 
dest ine á exper imentos . 
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EL MUNDO RELIGIOSO. 
Contiinuí la réplica de Iiigerfcoll al juez Black: 

A todo esto se responde diciendo qne "los mas encar­
nizados enemigos no han tormidado cargo alguno con­
tra el carácter de los Evangelistas." ¿Cómo se sahe esto? 
Si Cristo llevó á efecto los milagros de que nos habla el 
Nuevo Testamento, porqué dieron muerte al hombre 
que tenia el poder de resucitar cadáveí es? ¿Porqué ha­
blan de ejecutar al Vencedor de la Muerte? Cómo quien 
tantos nnlagros habia hecho, era tan oscuro, tan desco­
nocido, que para descubrii-le se hiciese necesario sobor­
nar a uno de sus dicípulos? ¿No es e>straño el hecho de 
que a(piellos á quienes habia curado, no figurasen en el 
mímero de sus discípiílos? Hemos de creer, ateniéndo­
nos tan solo al testímoiño de individuos cuyo carácter 
nos es absolutamente desconocido, la resurrección de Lá­
zaro.* ¿Qué se hizo de Lázaro? Desapareció cual sombra 
lo mismo que "los sabios del Oriente'' y los muertos que 
saliert)u de sus tu]ul)as eu la noche de la crucifixión? 
¿Cómo se sabe que viviendo Cristo, se divulgó la noti­
cia de sus milagros? Y dado que se divulgara, estamos 
seguros de que nadie los uegü?¿Ci-eian los -Indios que Cris­
to estaba revestido del poder de hacer milagros? Hu-
bieránse atrevido á crucificar al hombre qne tenia la fa­
cultad de infundir el principio de la vida en el organis­
mo de un cadáver? ¿No es maravilloso que en el enjui­
ciamiento de (^risto nadie se adelantase á testificar- sus 
milagros? ¿Qué nadie dijese una pilabra acerca de los 
enfermos que habia curado y de los muertos que habia 
resucitado? 

¿No llamó la atención el hecho de que Josefo, el mejor 
historiador de los Hebros, nada dijese sobre la vjida ó 
muerte de Cristo, sobre la degollación de los inocentes, 
por orden de Heredes; sobre la estrella maravillosa que 
apareció eu los cielos al advenimiento de Cristo; sobre 
las tinieblas que por espacio de varías horas, y en medio 

• d(d dia, (uivolvíerorr la tierra; y pasara despreocuijado 
por encinux de tantas tumbas abiertas, de tantas multi­
tudes de judios saliendo de las turabas, y visitando la 
Ciudad Santa? Ni -Josefo ni ninguno de los demás histo­
riadores mencionó jamas tales prodigios. Pero lo que 
mas asomb-ra es que Cristo mismo ocultara á Mateo, 
Marcos y Liicas el dognuí de la redención, la necesidad 
de creer y eltrdsterio de la resiu-reccíon. 

No hace todavía muchos años, en nuestro país, un 
grupo de hombros dijo haber hallado uua revelación de 
Dios, escrita en planchas de oro. Fundaron una nueva 
religión y, al decir de ellos, efectuaron también mila­
gros. Tratados cual impíos, vieron morir asesinados á 
sus jefes, que testificaban su fe á las puertas de la 
muerte. Atropellados, perseguidos, ridiculizados, in­
sistieron, sin embargo, en la creencia de que su profeta 
obraba milagros y tenía el poder de resucitar muertos. 
En pocos liños hau aumentado tanto los partidarios de 
esos hondjres, que el profeta asesiuado cuenta hoy con 
doscientos mil discípulos por lo menos. Y nadie ha 
contradicho esos pi-etendidos milagros, á pesar de vi­
vir en la época de los periódicos, revistas y libros. Apre­

surémonos, no obstante, á decir que eran de hecho t̂ ' 
absu> das las afirma-iones de José Smith que el eleineut" 
ilustrado no quiso tonuirse siqíñera el trabajo de w '̂ 
garlas. Si, pues, tenemos en cuenta qne hace diez y ocho 
siglos eran muy escasas las personas que sabían esci'i' 
bír, y que los manuscritos alcanzaban una publiehla 
limitadísima, nada de sorpi-endente hay en la circiiu^' 
tan cía de que las incoherentes relaciones de milagr"^ 
que tanto abundan en los libros religiosos, pasasen 
excitar refutaciones ó comentarios. Eu la literatura 
aquella época no se tropieza una sola vez con el nonibi'^ 
de .Jesuscristo ó sus apóstoles. Josefo no le dedicó ni 
párrafo, porque, aunque eu su historia se le menciona- ""̂  
sabe • ya que el párrafo es falsificado. En cuanto á 1''* 
cartas, descripción del jiiicio y otros varios docuxne»' 
tos, reconocidos están como falsificaciones debidas al ce ° 
dedos primeros padres déla Iglesia. 

No basta decir tampoco que "las declaraciones de los 
evangelistas coucuerdau eu los puntos mas importa»' 
tes." Bajo el punto de vista teológico, el pasaje de i» ' ' 
yor importancia en el nuevo Testamento es el que se i*' 
fiere la ascensión de Jesucristo. Si reabnente acaeciOi 

su grandeza debió despertar admiración. Las declai''"' 
clones de los testigos inspirados no concuerdan en este 
punto importante. Veamos. 

Nada dice Mateo sobre el asunto. O no se enconti''^ 
allí, y no tuvo noticia de la ascención, ó si la tuvo, 
creyó en ella; ó si la presenció la estimó poco importa^' 
te para mencionarla. Marcos dedicó un solo ver.so á 
te milagro de los milagros: "Así pues, liiego qne ^ 
Señor Ics habló, fué recibido en el cielo y se sentó á 1* 
derecha de Dios Padre." Podemos creer que uuo de 1̂ ^ 
testigos de la ascensión de -le-ucrísto, uno de sus disc^' 
palos, después de ver elevarse lentamente por los aires 
á su Maestro, escribiese semejante verso? Lúeas, otr" 
de los testigos, dice: "Y aconteció que mientras 1̂® 
bendecía se separó de ellos hasta perderse de vista y su­
bió al Cíelo." Juan, corroborando á Mateo, nada dice-
Tampoco Marcos, pues que su ídtímo capítulo, á contaJ" 
del citado verso, no es obra suya. Así pues, ó hemos 
renunciar á la creencia de la ascención, ó admitir q̂ ® 
los testigos uo ooucuerdan, y que tres de ellos janiaS 
tuvierou noticia de semejante milagro. 

Si algo pudiese haber quedado impreso en el cerebrO; 
eu acto tan solemne, sin duda hubieran sido las últimas 
palabras de Cristo. Y estas, según Mateo, son: "Id pac^ 1 
é instruid á todas las naciones, bautizándolas eu el noí'i' 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; enseñaú' i 
las á observar mis preceptos, que yo estaré siempre f "I 
vuestro lado, h-asta el fin del mundo." El testigo iuspi' , 
rado á qiúen por el nombre de Marcos conocemos, dice i 
que las últimas palabras de Jesús, fueron : "Y estas se- I 
nales seguirán á todos los que crean en mí nombre: arro- I 
jarán del cuerpo los demonios, hablarán nuevas lenguas-
no les dañarán las serpientes y si beben alguiui bebi<̂ l'̂ ^ 
mortal no les har-á daño; tocarán los enfermos y sanarán-
Lricas dice que las ríltimas palabras, á excepción de b"̂  
bendición, fueron: "Y sabed que yo os trasmito la pi'O' 
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i">is-il '"^ Padre; pero pennaueced en la ciudad de Je-
' '^ ' i i i i iV' ' . í̂'̂ '̂ *'̂  '1"*^ vecibai,s el poder de lo alto. "Según 
á .Tp '̂ '̂̂  ultima.s palabras fueron: "Pedro, acercándose 

•'̂ "s, le dijo: Señor, y este hondn-e que hará? ¿.Y Je 
larde hasta que yo • respondióle: Si yo quiero que aguare 

j^íí'ii, que te importa? Sigúeme. 
'1 las Actas de los Apóstoles se menciona también la 

tos?!*^^"" Cristo, y sus últimas pahdiras. Según es-
el íaeron: '-Pero recibiréis poder, después que 
fé ,"'*P\̂ "'*̂ u Santo haya venido sobre vosotros; y daréis 

^ e iní en Jerusalem. y en toda la Judea, y en Samarla, 
ios'l ̂ '^^'^ uiundo. El mismo verso nos refiere como á 
lad """'̂ '"C'̂  * l̂"c, vestidos de blanco, se encontraban al 

" los discipidos, les preguntaron: "Hcmbrcs de 
j \ , porqué contempláis así a lé lelo? Este mismo 
e^iis, que ahora, sube ül cíelo, volverá á bajaj-, de igual 

P'il-T"'^ que le veis ascender." Pero JMateo no dice una 
c'is'! ̂ ^"^ '"'Cerca de tales hombres, Marcos no les vio, Lú-
Sxi- ^'^ °l^'l^ó de ellos tal vez al escribir su Evangelio, y 

'̂ĵ iii los tenia sin duda por ilusiones ópticas. 
,̂ -'Ucas asegura que la ascensión y la resurrección tu-
^eiou lugar en el mismo día. Juan declara que fué 

lo '̂̂ . 'Icspues de la resurrección cuando se apareció a 
qn ''̂ '"JP̂ l̂*̂ ^ y convenció á Tomás. Las actas nos dicen 
^ "e Cristo pasó cuarenta días en la tierra después de su 
^surrección. Estos "testimonios" pues, no concuerdan. 

anipoco concuerdan Mateo y Liícas en lo que dicen Con 
"testi 

i'especto á la infancia de Cristo. Alguno de ta'es 
igos" se ha equivocado por necesidad, 

^^l^l milagro mas maravilloso que á Cristo atribuye el 
" ^̂ cvo Testamento es la resurrección de Lázaro. ¿Ño es 
_ atable que .solo Juan la mencionase, cuando los otros dan 
^"^cuta de conversaciones y milagros menos importantes? 

^h^ l -^os de los testigos, Mateo y Liicas, dan la genealo-
de Cristo. Mateo dice que de Abrahan á Cristo hu-

° cuarenta y dos generaciones. Lricas insiste en que 
•^00 cuarenta y dos de Cristo á David, y Mateo no 

'úUere hacerlas pasar de veinte y ocho. Al que dijese 
l̂ l̂ ê esta objeción es demasiado antigua, contesto que 
^da objeción es nueva mientras no se refute satisfacto-

^^^mente. No es bien estraño que Lúeas y Mateo no 
Coiicuerden en un solo nombre de los antecesores de 

i'iísto en treinta y siete generaciones? 
"llay diferencia de opinión entre los testigos acerca de 

cual es el evangelio de Cristo Con arreglo á los "evan-
^elios" de Mateo, Mareos y Lúeas, Cristo dijo: Que 

los perdonará al que perdone y usará misericordia con 
Uüsericordioso. Cristo, según ellos, no sabia nada 

''•Cerca de la doctrina de la redención, ni de la resurrec-
Cío 

^aci, 
b̂ y no creía que lafé influyet-a para nada en la sal-

cíon. Juan afirma que es necesario nacer otra v e z y 
^ '̂cer en Jesucristo y en la redención. Si Cristo dijo 
^les cosas, Mateo, Marcos y Lúeas s e olvidaron de n i e n -

^loüarlas. 
En mi opinión, la falta de conformidad entre los evan-

^'elistas, en lo referente á los preceptos que el hombre ha 
"le ob.servarpara salvar s u alma, es rtna prueba de que 
'̂ '̂  escribían por inspiración, 

La discrepancia resalta también al historiar los últi­
mos momentos de Cristo. Marcos y Mateo afirman que 
ya en la cruz y á punto de morir gritó: "Dios uno. Dios 
mío, porqué m'e has desamparado"? Lúeas pone en sus 
abios estas palabras: "Padre mío, en tus manos enco­

miendo mi espíritu." Y Juan asegura que csclamó: 
"Todo está consumado." 

Lúeas hace decir á Cristo, con respecto á sus asesinos: 
"Padre, perdónalos que no s-aben lo que hacen." Mateo, 
Marcos y Juan no recuerdan tan conmovedoras palabras. 
El último afirma que'el dia de la resurrección Cristo 
dijo á sus discípulos: "los pecados que perdonéis serán 
perdonados y los que no perdonéis no serán perdonados." 

Solo él oyó tan monstruosa sentencia, verdadera abdi­
cación de Dios. Y los otros no estaban presentes cuan­
do Cristo entrego las llaves del cielo y del infierno y 
puso todo un mundo bajo los pies de los sacerdotes. 

Si se dice, en vista de tales diferencias y coutradicio-
nes, que cada evangelista referia la historia tal como la 
recordaba ó como la habia oído, oque tal vez sus libros 
han sufrido cambios posteriormente, la escusa sería acep­
table; lo que no podrá sostenerse es que semejantes 
hombres estaban inspirados por Dios. Las flaquezas hu­
manas esplican por si mismas tales contradicciones; pero 
ya lo he dicho, un ser divino no tiene flaquezas. Para 
qué, pregunto de nuevo, la existencia de mas de un evan­
gelio inspirado? ¿Qnó utilidad reportan los otros tres? 
Un hecho no puede referirse de dos maneras diferentes 
sin que una de ellas por lo menos sea falsa. Si haj-
dos descripciones verdaderas, l auna necesariamente ha 

de ser copia de la otra 

Los Cristianos nos cuentan que los ciudadanos de la 
Meca no quisieron creer en Mahoma porque era un im­
postor, y que los ciudadanos de Jerusalem no quisieron 
creer en Cristo porque no era un impostor. 

Si Cristo hubiera efectuado los milagros que se le 
atribuyen; si hubiera curado los leprosos, los cojos, los 
mutilados; si hubiera trocado las tinieblas de la ceguera 
por los benditos esplendores de la luz, si arrancando á 
la descarnada mano de la muerte la robada joj^a dé l a 
vida, hubiera revestido de palpitante carne el frío polvo, 
liabríase granjeado el amor, la adoración de la humani­
dad. Aparezca sobre nuestro planeta el Key de la muerte 
y todas las rodillas tocarán la tierra 

El hecho de que Cristo vivió en Palestina, no prueba 
absolutamente su parentesco con el Espúátu Santo; ni 
la existencia de la religión cristiana sustancia la a cen-
sion de Jesuci-isto. Todos admitimos que Sócrates vi­
vió eu Atenas, pero no que tuviera un esiúritu familiar. 
Estoy convencido de que Juan Vesley era ingles; lo que 
no puedo creer es que Dios pospuso un aguacero porque 
Mr. Vesley deseaba predicar 

Yo no entiendo que los Cristianos de hoy sostengan 
que el único i-equisito indispensable par-a la salvación 
de nuestra alma es la fe: lo qire sí creo es que en la Bi­
blia se dice que "hasta los demonios creen", circunstan­
cia que no reconiiendi la fé como cosa meritoria. En lo 
que insisten los cristianos es en el dogma de que sin fé 
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no puede haber salvación, y que solo el nombre de Cris­
to tiene la virtud de salvarnos. Mi doctrina es que el 
xinico medio de salvación para el hombre consiste en 
mantenerse, sin violarla, dentro de la armonía universal, 
en la observancia de las leyes dictadas por su naturaleza. 

El cielo no existe, seg-uu el pulpito Evangélico ame­
ricano, para el inñel: al verdadeio ateo le aguarda el 
castigo en el otro mundo. Mr. Black adnúte qne el infier­
no no se ha hecho para los idiotas 3' lunáticos. Si esto es 
así. Dios debió haber solo creado lunáticos é idiotas. A 
qué dar al hombre el don fatal de la razón, si ese don le 
esi^one á los eternos tormentos del infierno? Es preferi­
ble ser lunático aquí y ángel allá, idiota en este muudo 
y serafin en el otro. 

Respecto á la doctrina de la redención, limítase Mr. 
Blick á la hueca afirmación de que ci-een en ella los mas 
sabios 3̂  los mejores. Lo mismo diría acerca del Coran 
el Mahometauo que hablase en Constantínopla. El Bra-
hanuiu en sn templo Indo y el Indio americano al euse-
ñar sus doctrinas religiosas á los jóvenes de su tribu ha­
rán la misma observación. "Los mejores, los mas gran­
des de nuestra tribu han creído." Argumento de los ce­
menterios, filosofía de los epitafios, lógica de los féretros. 
Cuales son los hombres mas grandes 3' los mas sa­
bios Yo no digo que un principio es necesariamen­
te falso por razón de su incomprensibilidad; lo que digo 
es que no es necesariamente cierto. E insisto en cpie "el 
plan déla redención" como ordinariamente se interpreta, 
es absurdo, injusto é inmoral. 

Por cerca de dos mil arlos ha sido Judas Iscariote blan­
co de la execración de la humauídad; y sin embargo, de 
su traición dependía el cumplimiento de la misión reden­
tora de Cristo. Supongamos que Jiidas hubiera sido 
instruido de tal misión, y sabido que el era el elegido 
por Cristo para ese propósito. Supongamos aún que su­
piera perfectamente que solo traicionando á Cristo po­
dian salvarse él y el resto de los hombres: qué hubiera 
hecho? ¿Hemos de aceptar un argumento que justifica 
la traición de ese miserable? 

Y'o preguntaba como los sufrimientos de un inocente 
podían atenuar el castigo del culpable. Y á esto res­
ponde Mr. Black: es "una cuestión metafísica que no 
puedo ni necesito di.scutir aquí" Es eso responder? 

De nuevo lo digo: La vida de Cristo es admirable por 
su ejemplo, por su fuerza moral, por su benevolente he­
roísmo. Pero tandjien repito • que, en mí concepto, tra­
tar de vindicar una lej^ castigando al inocente, es una 
segunda violación 3' no rrua vindicación 

Si uuo de los deberes del hombre consiste en perdouar 
á sus enemigos, por qué Dios uo ha de perdonar á los 
suyos? ¿Es posible que Dios odie á sus enemigos, cuan­
do nos dice cpie amemos á los nuestros? El hombre no 
puede injuriar á Dios, pero sí al hombre. Sí el deber del 
injuriado es perdouar, por qué el ileso ha de insistir eu 
la venganza? ¿Cómo el ser que destruj-e naciones por 
medio del hambre y de la peste, pide á sus hijos amor y 
misericordia? 

IContintmrá.'} 

CUBA. 
Vemos con sentimiento que lejos de hacer verch '̂ 

derae y radicales economías en el presupues to 
gastos se aumentan los impues tos h a s t a u n extrema 
insoportable. E l Ayun tamien to de la Habana si 
guiendo es ta fa ta l política, h a inventado u n a con 
tr ibucion sobre los rótulos de los estableciniient'» 
de cinco centavos anua les por le t ra 3̂  ¿adonde ii'C' 
mos á pa ra r con t a l s i s tema de contribución? i^*^ 
sería mas sencillo 3̂  honroso supr imi r empleos iU' 
necesarios, reformar la adminis t ración 3̂  no acabar 
de a r r u i n a r l o que está 3'a arruinado? A este paso 
el comercio, la indus t r i a y los brazos emigrarán )' 
el gobierno se quedará solo con sus empleados í 
recaudadores . E l que t rabaja cede de b u e n a ga^^^ 
u n a par te de sus u t i l idades p a r a el sosteu del S''' 
bierno; pero cuando es ta p a r t e es el todo; cuand" 
v e a que el ju-oducto d e s u t rabajo es t o d o p a r a i"i' 
pues tos y nada p a r a él, buscará otro p u n t o donde 
le dejen algo, si es que no hace ot ra cosa peor. 

J u n t o con estas noticias nos viene la de rumores 
de venta de la Isla. N o creemos que por 1103' ten­
gan fundamento a lguno; pero si así seguimos, 1° 
tendrán . Mirado e l a sun to con fría imparcial idad 
todo t i ende á ese r e su l t ado ; las p remisas q u e al l | 
se s ientan no pueden tener otra consecuencia. 
los hab i t an t e s de Cuba, t an to insu la res como p^ ' 
n insu lares , l l egan á convencerse de q u e el p r o d u C ' 

to de su t rabajo h a de ser absorvido por la contri ' 
bucion, nada t end rá de estraño que sacrificando el 
pa t r io t i smo a l bienestar , o b t e n p o r l a venta de 1* 
I s la á cua lquie r potencia que les deje vivir. Si esa 
posesión h a de costar á E s p a ñ a la v ida de muchos, 
h i j o s y el sudor d e l o s q u e sobreviven, cuanto niaS 

án tes nos deshagamos de ella, mejor. Los finícos 
q u e pe rde rán serán los empleados y todos los qu^ 
viven del p resupues to . ¿Porqué no s e pub l i can I06 
gastos con toda minuc ios idad p a r a que el públ ico 
p u e d a juzgar cuales pueden y deben suprimirse-

La s i tuación no se sa lva suspendiendo periódicos 
y amordazando la prensa . U n a adminis t ración 
h o n r a d a n a d a t iene que temer ni de la pub l ic idad 
ni de la cr í t ica de sus actos. La verdad es u n a ro­
c a con t ra l a q u e s e e s t r e l l a e l o l e a j e de l a calumnia-
Solo el que obra ma l teme la p u b l i c i d a d y sub­
venciona publ icac iones pa ra que le encubran suS 
faltas. Los actos d e u n gobierno han d e ser claros 
como luz del dia . N a d a debe hacerse en una bue­
na adminis t rac ión que no p u e d a publ icarse . 

Escri to lo que antecede nos dice el Telégrafo que 
las familias p r inc ip ian á emigrar 3̂  que a lgunos 
dueños de ingenios es tán embarcando la maquina­
ria p a r a otros paises. 

Si esto no es verdad hoy de seguro lo será mañana-
¿No será aún esto bas tan te pa ra desper ta r al go­

b ie rno españo l d e s u letargo? 
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Est, I-OS PERRO-CARRILES ELEVADOS- i 
, ^os grabado.s representan , u n o la es t ruc tu ra de 
los ferro carriles aéreos que desde l a Ba te r í a van 

lo largo de la c iudad h a s t a el r io de Har lem, y el 
oti'o un carro de los mismos. Dos de estas vías par-
'^'1 del extremo Sur de la c iudad, la u n a por 

liste y la otra por el Oeste. A l l legar aquel la a 
^'latham Square se d iv ide en dos l íneas, que co-
f ren hasta Har l em por la 2.» y 3.' ' Avenidas , ha­
biendo dos pequeños ramales , uno de C h a t h a m a 

Hal l y otro del Gran Centra l Depot a l vapor 
^^«i cruza el rio del Es te por la cal le 42. 

La línea de l Oeste se d iv ide en dos : u n a que 
"^'i'e por la Octava Avenida y l a o t ra por la Sexta , 
'^^'liéndose a l a a l t u r a de l P a r q u e Cent ra l y corrien­
do h 

asta High Br idge. 

L a d i s tanc ia desde la Ba te r ía has t a el rio Har­
lem es de ocho millas j por este da to se podrá for­
mar u n a idea de la extensión de este cont inuado 
puente de h ier ro y de su inmenso costo. 

En las Avenidas corren los t renes sobre el centro 
de la calle y en las calles al lado de las aceras, su­
biendo los t renes por u n lado y bajando por el otro, 
pues todas las l íneas están provis tas de dobles car­
riles pa ra poder t raspor tar la inmens idad de pa­
sajeros que por el las t rans i tan . 

Estos ferro-carriles aéreos, únicos en el mundo, 
son u n a p rueba fehaciente del ráp ido aumento de la 
población y tráfico de la c iudad de Nueva York. 

Enlazados con las vias férreas y con las líneas 
de vapores prestan inmenso servicio á los innumera-
b leshombres de negocios que no cabiendo en la ciu­

dad, viven en las poblficiones inmedi­
a tas y van y vienen todos los d ias a 
sus negocios. 

Vistos los productos que estas líneas 
r inden, se están construyendo otras en 
la vecina c iudad de Brooklyn y al 
otro lado del rio Harlem, á fin de bus­
car espacio donde los comercdantes 
puedan colocar sus familias y disfru­
tar de aire y luz, objetos tan escasos 
como caros hoy en la c iudad. Desde 
que se inventaron los elevadores, los 
arquitectos han dado en fabricar edi­
ficios de once y doce pisos sin contar 
uno ó dos bajo tierra, y á no o])onerse 
el depar tamento de Obras Públ icas , 
construir ían verdaderas torres de Ba­
bel. La causa de esto es el subidís imo 
precio del terreno en la is la 'Manhatan. 

Apesar de esas colmenas, la gente no 
cabe y es necesariobuscar fuera espacio 
donde revolverse, y a ire que respirar . 

Los ferro-carriles elevados propor­
cionan u n ráp ido medio de locomoción 
y contribuj 'eii inmensamente al au­
mento y diseminación de los hab i t an ­
tes. Sin ellos la c iudad de Nueva -York 
se vería reducida á estrechos límites. 

El g rabado no da u n a idea apropia­
da del lujo 3̂  (comodidad de los carros, 
especia lmente los de la Sexta Aveni­
da. Al principio se encontraban asien­
to á casi todas horas ; pero ho3' van 
a tes tados de gente por la m a ñ a n a y 
por la tarde 3̂  no pueden ponerse 3'a 
mas trenes sin correr graves pel igros. 
De ac[ui el proyecto de abr i r u n a nue­
va calle bajo Broadwa3% y el de nue­
vas l íneas de tramvia, las cuales agre­
gadas á las muchas que y a exis ten, 
convert irán á Nueva-York en u n a ver­
dade ra red de ferro-carriles. En Fran-
k lyn Scjuare pasa el t ramvia por el 
suelo; el ferro-carril elevado por enci­
ma 3'- por encima de este el estr ibo del 
puen te de Brooklyn , por el cual andan 
carros también. 
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LA LEY DE GRATEDID.! 

Si á Newton fué reservada la gloria de definir las 
leyes de la gravitación universal, no pnede en jus­
ticia afirmarse fuese él quien descubriese la fuerza 
en cuestión. 

Antes de que Newton existiera, dice el profesor 
Newcombe, habíase originado la idea de u n a 
fuerza cósmica, emanada del sol ó de la tierra. El 
misino Ptoloineo creía en la existencia de una 
fuerza que, dir igida siempre Inicia el centro de la 
tierra, ó, lo que para él era lo mismo, liácia al cen­
tro del Universo, no solo determinaba la caida de 
los cuerpos pesados, sino que mantenía también la 
armonía universal. Kepler sostenía así mismo que 
la fuerza á qué obedecían al moverse los planetas 
residía en el sol y de él emanaba. Pero ni Ptolomeo 
ni Kepler podían dar una explicnicion satisfactoria 
de la naturaleza de esa tuerza, basados en las leyes 
cpie conocemos, ni era posible concebir su ver da-
dera naturalezas'.n comprender las leyes generalesde 
la moción y de la fuerza, cpie dichos filósofos ignora­
ban. 

La gravitación es de todos conocida, aunque en 
una esfera l imitada, porcj^ue siendo como es simple­
mente la fuerza de atracción que la t ierra ejerce sobre 
todo cuerpo pesado, manifiéstase desde luego en 
hechos concretos y perceptibles. 

Lo que los astrónomos que á Newton precede-
cieron buscaban era la naturaleza de otra fuerza que, 
necesariamente contraria á la que el sol ejerce sobre 
los planetas , neutral iza el efecto de esta, impidien­
do su aproximación al centro y manteniéndolos 
siempre en sus órbitas. En una palabra, a l o que 
sus investigaciones tendían, e r a á ha l la r la fórmula 
de relación entre lo que hoy l lamamos fuerza cen­
trífuga y fuerza centrípeta. 

Esto es lo que Newton vino á descubrir. La 
base, pues, del descubrimiento de Newton consistía 
en estas tres leyes de moción : 

P r i m e r a : Todo cuerpo en moción, sometido 
únicamente á la infiuencia de una fuerza, se moverá 
eternamente en linea recta con velocidad uniforme. 

Segunda : La acción de una fuerza cualquiera 
sobre un cuerpo en movimiento, determinará una 
desviación de la línea, indicada en la ^^rimera ley, 
en dirección á esta segunda fuerza y proporcional-
mente á ella : 

Tercera : La acción y reacción son dos fuerzas 
iguales y con t ra r i as ; esto es, cuando un cuerpo 
ejerce sobre otro cierta fuerza, este á su vez ejerce 

e l ! 

, i t a l . 

una fuerza semejante sobre el primero, aunque 
dirección opuesta. 

La primera de estas tres leyes es la fundainen 
pues que sin ella jamás hubiera sido posible l^^^j 
á la resolución del problema que por tanto tieniP'| 
desesperara á los .-cabios de anteriores épocas 
como quiera que estos no ¡¡odian inferir el princji 
pió por deducción, puesto que la fuerza degraveda"r 
y a que no la fricción y el aire, determinaba I*] 
inercia en todo cuerpo en moción sometido al influí 
ja de nuestro planeta, de aquí que las conjetura^; 
hechas sobre el asunto se perdieran invaríablenreD** 
en el vacío. 

Hechas estas explicaciones fácil nos será couipr®'*' 
der de que manera tan sencilla vino Newton á io^' 
mular el principio que lleva su nombre. 

Sabemos que la t ierra ejerce una fuerza de atr^"' 
cion sobre todo la que la rodea, fuerza que se extie''' 
de sin disminución sensible no solo á las parí*"; 
superiores de las mas elevadas montañas, porq^"^ 
en tal virtud, no habia de extenderse también ií'^ 
luna? De ser así, la luna tenderla á caer sobre' ' ' 
t ierra de igual manera que una piedra desprendif''' 
de la mano. 

Ahora bien, como la luna obi^lece á otra íuer^í'' 
jno seria posible que la atracción de nuestro plan^^* 
cambiara en circular la dirección recta qne 
pr imera fuerza hubiera impreso á su moción ? 

P a r a contestar á esta p regun ta se liacia precisa 
calcular que fuerza se necesitaba para retener 
luna en su órbita, y compararla con la graveda*^' 
Los astrónomos sabían que la dis tancia que J'*̂ " 
separa de la luna es de sesenta semidiámetros de I** 
tierra. Newton, cuando no contaba mas que veinte 
y tres año.s, hab ía supuesto que la tierra tenia i'" 
diámetro de siete mil millas, y consecuentemeiib' 
sus cálculos no le dieron los resul tados que esp'' 
raba. Veinte años mas t a rde Picard demostró que 1'" 

' t ierra era en una sesta par te mayor de lo que Ne"*̂ '' 
ton creía. El físico inglés reanudó entonces st'" 
investigaciones y observó cpie la desviación de 1" 
luna de la línea recta, la determinaba una caida 
diez y seis píes por minuto, la mbsma dis tancia q^''' 
recorre en un segundo un cuerpo sometido directa'' 
mente á la acción de la gravedad. " Siendo la di^ 
tancia recorrida, dice el profesor Newcombe, ' 
cuadrado del t iempo, seguíase desde luego c[ue 
fuerza de gravedad en la superficie de la tierra 
3,600 veces mayor que la fuerza que retenia á | 
l una en su órbita. Es te número es el cuadrado 
60, lo cual e.Kpresa el número de veces que la lun" 
dis ta de la tierra. Por la tanto la fuerza c|ue soS' 
tiene la luna en su órbita, es la misma que hac^ 
á la p iedra ('aei-, d i sminu ida en ])i(qjorcion df' 
cuadrado de la distancia. ' ' 
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V E N E Z U E L A . 

Gtny *^'^i'il iiKiiiio entregó el Sr. 1) . Antonio 

Veu'"'^" ^ ' f pres idencia de la Repúbl ica de 
Po ' p r * ' ^ ^ á su amigo el general I). Joaqu ín Cres-
8 u 'I presidente pa r t i c ipa de las ideas de 
<lanie''^'^^ ^nfcpcesor y esto nos hace esperar con íun-
blic"'^^" yii« hi p rosper idad de la progresis ta repú-

no sufrirá menoscabo a lguno con el cambio de 

lie t p res idente es un general tan háb i l y va-
^ «orno entendido polít ico y verdadero denu'i-

dos i ' " l iu is t ros de que se h a rodeado .soJí to-
de antecedentes u n a garant ía de que la era 

progreso y respeto á la ley i naugu rada jior 
^itzman Blanco, cont inuará por seis años mas 

lUenos, y se ha rá la norma ^e los futuros pre­
finientes. 

' y i^ente Amengual , minis t ro de Relaciones 
fĝ ĵ  ^'n^res, es no solamente un gran abogado, sino 
les profundo per i to en mater ias internaciona-
B], 11̂ *̂  i r i inistrode Fomento con el Sr. Guzman 

^'^ncoy sus grandes méri tos no admi ten duda . 
1, , • . l'̂ - González Guiñan , ministro de Relaciones 
*l(̂ ir"!̂ *̂̂ ''̂ ' "'^ l i te ía to de gran ta l la como lo ha 
es n?''̂ ''̂ ''̂ '̂ '̂  La Voz FábUca, de Valencia de que 

' ,^11 ' ectory propie ta r io . 

Lar- ^"i'ii^li'o Fomento es el general r > . J ac in to 
y n-'\' mil i tares mas en tendido del país 

l ^ b e r n a d o r d e uno de los Estados . 
. Sr. J . p_ Rojas P a u l , minis t ro de Hacienda, 

cion 
- . JL . xi,w|tia j . Liiii, i i i i u i s i r u l i e r i a c i e n o 

'leí 5f'^^°'^*'i'^'lo su vasta cai)acidad bajo l a d i r e c c l 

• .-'̂ l̂ l̂girel Carabaño, minis t ro de obras Públ icas 
^^^.luiríó envidiable reputac ión en los pues tos pú-

j^o.s (|u,. antes de ahora ha ocupado. 
gü̂ T*̂  i 'rstruccion P ú b l i c a está in te r inamente áca r -
j,^ d e L . ]\f López Camacho, cabal lero de vas t a in s -

cciou 3^ a n m n t e c o m o e l que mas d é l a i lustra-
'̂ ^ '̂̂ gun lo h a demost rado en los diversos pues-
l u e el gobierno le confió, 

te '^i' Lorenzo Badí l lo se le encargóin ter inamen-
^ j ^ ^ ^ i ' M i n i s t e r i o de Crédito Públ ico , y no creemos 
lU''̂  difícil misión se pudiera conliar en mejores 
^^'Oíos, por lo cual es de esperar que la in te r in idad 

•^onvierta en u n nombramiento efectivo. 
,̂ , Sr. Andrés S. I ba r r a h a r á á no duda r lo un ex-
' |^i>te ministro de la Guerra . 
Un '̂ ^̂  buenos auspic ios entra Venezuela n o bajo 
, lluevo régimen sino e n l a continuación de l an-

j)^,^. ^lifu 'a que el Sr. Guzman Blanco h a dejado la 
. , ' V i d e n c i a permítasenos decir e n su elogio q u e 

tu . ^ ^ ^ fácil hacerse reelegir á pesar d e la Consti-
^lon, prefirió como W a s h i n g t o n , respe ta r la ley 

del país, dando así xiiia prueba mas de que si sabe 
.ser un buen presidente, no ignora lo que debe ha­
cer u n buen c iudadami. 

Esperamos que el ejtunplo del Sr. Blanco tenga 
muchos imitadcn'es en la América Española . 

EXPOSICIÓN BE NUEVA ORLEANS. 

La ciudad de Nueva Orleans , ' repuesla de los es­
tragos que le causó la guerra de sepaiacion, inau­
gura rá el 1.^ de Uiciembre próximo una exposición 
Universal que, á juzgar por los preparat ivos y el 
entus iasmo, r ival izará con las mejoies de su género, 
si es que no las supera. Todos los Estados Unidos, 
América española, Europa y Asía se preparan pa­
ra exibir all í sus productos na tura les é indust r ia les . 
El edificio pr incipal , que á toda pr i sa se esta cons­
t ruyendo, ocu^jará u r a extensión de 1,G.'5(J,ÜU0 pies 
cuadrados , ó sean 25ü,0UU m a s q u e el de Londres en 
18G2. Tendrá ()t) pies de a l tu ra con un observatorio de 
l i ó . Es t a rá a h u n b r a d o por 17,UÜÜ luces eléctricas. 

líl edifiído des t inado á la Agr icu l tura será de CUU 
p i e s por 194, con una torre de cristal en el centro 
del techo. En el se exib i rán las p l an t a s e.scogídas 
de México, América Central , F lor ida , California y 
todos los Es tados Uni(ios y Caiuidá, ademas de las 
C[ue traiga un comisionado especial que fué á Euro­
pa. En el centro se exib i rán 2ü,()ü0 clases de frutas 
diferentes. 

En la galer ía de artes estarán represen tadas to­
das las naciones civil izadas. 

U n a de las cur ios idades de esta exíbicion serán 
los animales vivos de todas clases, t raídos de todas 
par tes del m u n d o . 

El gobierno federal ha inv i tado á los gobiernos 
de los Es tados Unidos p a r a que envíen comisiona­
dos á W a s h i n g t o n con el objeto de const ru i r un 
edificio tan vasto como el pri iu ' ipa ' donde exibi r los 
productos nacionales. 

En una palabra : la exposición Universal de Nue­
va Orleans será un monumento mas a l progreso del 
siglo diez y nueve. E l m u n d o va tendiendo á la 
u n i d a d : las naciones q u e antes se hacian g u e r r a á 
muer te se unen hoy en fami l ia -para enseñarse mu­
tuamente sus p roduc tos y sus adelantos . La i n d u s ­
tr ia vino á ocupar el l uga r de la guerra . Hoy tam­
bién h a y conquis tas , invasiones; pero no por l a 
fuerza de las a rmas sino por la influencia del pro­
greso. El conquis tador de I 1 0 3 ' no esclaviza; enseña: 
no des t ruye ; edifica. En vez de dejar un surco 
de desolación y muer te por donde quiera que iba, 
deja en pos la p rosper idad y la vida. ¡Bendi ta sea 
la civilización, bendi to sea el progreso, que tanto 
h a n cont r ibu ido á mejorar la suer te de la h u m a n i ­
dad! 



94 EL PROGRESO. 

SANTO DOMINGO. 
L:i República Doiniíiieaua, tan poco conocida hasta 

hace algunos años, y que fué siempre confundida con la 
de Hay tí, quizás por conocerse mas la Isla con ese nom­
bre que con el de Santo Domingo, ha entrado en la via 
del progreso, gracias á la paz de que disfruta de algún 
tiempo á esta parte. 

Por desgracia para los nacionales, la organización que 
en todos los ramos se hace uecesai'ia, será obra del 
tiempo y de los laudables esfuerzos de los gobernantes, 
que al bien del país quieran dedicar sus afanes. 

Mientras tanto hay que transigir aún cou los elemen­
tos desmoralizadores, surgidos durante la guerra de res­
tauración de la nacionalidad perdida en 1861, y de las 
revueltas políticas que en lucha fraticida desangraron la 
República durante 15 años. 

Y aunque, como en la Gran República, hay aquí tam­
bién ¡)oli(icians de oficio qne viven de especulaciones po­
líticas, decantando siempre su amor hacia las institu­
ciones republicauas y su empeño en cooperar al bienes­
tar del pueblo, no faltan hombres de principios verda­
deramente liberales, que han trabajado y trabajan por 
que sea un hecho la era de la mas perfecta moralidad, 
que ha de cimentar las instituciones, y dará la República 
Dominicana eli'ango que merece entre sus hermanas de 
Sur América. 

En esta parte sur de la Rep^iblíca se ha acentuado el 
progreso casi esclusivamente con el cultivo de la caña 
de azúcar—siendo esto causa de que, por la increíble ba­
ja de este dulce en casi todos los mercados, se agrave 
hoy la crisis, que exsistía latente antes y que no habia 
aún resuelto el aumento de ese producto exportable. 

Para ver menos agoviada esa industria, que había da­
do innegablemente vida á esta comarca, los hacendados 
y un grupo de comerciantes elevaron solicitud al Con­
greso, pidiendo la exención de derechos de exportación 
para ese producto—la cual no ha sido resuelta favora­
blemente. En cambio el Congreso espidió uu decreto 
facultando al Ejecutivo Nacional para celebrar con el 
Gobierno de Washington un tratado de íibre-cambio 
como el de México, y un eminente ciudadano pasaá los 
Estados Unidos con plenos poderes para llevar á cabo 
ese proyecto: es el Sr. D. Manuel de -T. Galvan. 

Obtenido ese beneficio qixedaria consolidado el nacien­
te progreso de esta Repirblica—de lo contrario, para ese 
flu, tendría el Gobierno que apelar á grandes medios co­
mo el la exención total de los derechos de expoi-ta-
cíon y á otras medidas liberales que atrajesen nuevos ca­
pitales y consolidasen los exsístentes. 

Las comarcas del Norte de la Isla hau ati-avesado ru­
da crisis también por haberse dedicado casi esclusiva­
mente al cultivo del tabaco, cuyo precio en el mercado 
alemán ha caído á vil estremo. De algún tiempo acá cul­
tivan también la caña; pero en este producto, como en el 
anterior, no se ven tampoco compensados sus esfuerzos. 
Mas una halagadora esperanza le sonríe al Cíbao, y es 
la línea férrea que un capitalista inglés, Mr. Baírd, es­
tá construyendo en la península de Saminá, la que ati'a-

vesará valles inmensos y llegará al corazón de aqa^U*" 
provincias: ya puede oírse el silvidode la locomotora 
corriendo seis ó siete millas. 

La Gran Bahía será el punto donde couverjerán 
muchas riquezas iuesplotadas por falta de vias de oonV'^ 

nicacion de aquellos feraces terrenos. 
Los trabajos de apertura del puerto de la Capital s 

han comenzado; pero con una lentitud tal que ^nda*^^ 
ver realizada tan necesaria obra en el tiempo que era 
esperaa-se. 

Muchas y lucrativas empresas podrían llevarse á 
bo, si mejor conocido fuera el país, y si vinieran a est̂ ^ 
diarlo hombres de ciencia y conciencia: que á veces 
aparecen enjambres de busca-vidas pidiendo centenaí^^ 
de concesiones que nunca se realizan, por llevar consigo ^ 
pecado original, y que redundan en perjuicio y descf 
dito del país. 

La falta de organización ha dificultado el que se f''|̂  
me esa base de toda estadística, tan necesaria como 
es para el comerciante la toma de un inventario qa" , 
haga conocer su posición,—el censo, y estamos â "' 
ignorando que población cuenta la República Dominio" 
na. O 

Hace veinte años se calculaba que habia de 250 a a 
mil almas y hoy cuando se ofrece hablar de eso, no .se el 
va esa cifra. 

Es de creerse sin embai-go qne llega hoy á 500 mil po' 
las razones siguientes: 

Por primera vez se ha podido obtener oficialmente 
dato aproximativamente exacto de los nacimientos J 
defunciones, inscritos en el registro civil durante el aá" 
1883—el cual publica la Gaceta Oficial. 

Han nacido en la República Dominicana, según la ê ' 
tada inscripción, 15265 almas, de ellas varones 6847 .'• 
hembras 6418—Han muerto 1945 personas: 1017 varou*;̂  
y 928 hembras. , 

Se uotade bulto el aumento notable de población en ^ 
año, que ha sido de 11320 almas, sin contar el arribo cons­
tante de extrangeros que vienen á residir en el país. '^^ 
hay pues exageración en aseverar que dado el punto ' 
partida mas ó menos exacto de hace veinte años, la 
blaeion haya aumentado á 500 mil almas—Y lo que e» 
mas que todo conveniente que se sepa es la sab^' 
bridad de que goza esta República, lo que se dcsprend'^ 
de los datos citados. 

MARIANO EGUENDIEBB. ^ 

íBLANCO O NEGROJ 
Los empleados españoles de la is la de Cuba de­

b e n ser todos abogados, porque unos prueban q}^^ 
lo blanco e s negro y otros que lo negro es blanco-
Llegó á Cienfuegos el bergant ín americano Nettie f 
los empleados de la a d u a n a lo decomisaron p o r q U ^ 

su cargamento era muy diferente de lo q u e exp i '^ ' 

saba el manifiesto. Después de consultar las aut^ ' 
r idades superiores s e mandó vender el buque con 
cargamento y produjo, si mal no recordamos, unoS 
t re inta mil pesos. 
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Sabe'^^^'^ aquellos empleados, que se supone debeii 
cont - 1 ^'^^^^"^^"'^o de aduanas , e l cargamento era 

i'abando y por esa razón se confiscó, 
de A î ^!i*f '̂<^sados l levaron la cuestión al Consejo 

y tminis t rac ion , que se supone debe componerse 
ileo'ii^" '̂̂ '̂̂ '̂  i'ectos y entendidos. Estos declaran 
"̂loíes "^"'il^^cacion y el resu l tado es que los espa-

Pes^^ '•'^í '̂li'án c[ue desembolsar , no los treinta mi l 
^'^Usa '̂ '̂̂ ^ d u p l o ó el t r iple . Y todo esto por 
em T '̂̂  nul idad, ignorancia o malicia de esos 

1 ^ados á qnienes tan bien se les paga pa ra no 
'^cei-nada á derechas. 

U ^ J J ^'"iSió ó no el NcUie nues t ras leyes de adua-

<itílVl̂ '"̂  iiifi'ingió deben ir á presidio los miembros 
Por .'^"^'^'^•5° de Adminis t rac ión, y a h a y a n pecado 
Uev 1*'̂ ° '̂̂ '̂ *^^ '̂ P* '̂" vena l idad ; y si el b u q u e 
tra ^ pape les en debida forma, deben a r ras -
„ C a d e n a todos los que tuvieron pa r t e en su con-
'^scacion. 

^J^os españoles h a n pagado y a , muchos millones 
pl(3*^^^^^ e n reparación de los desmanes de sus em-
inf'̂ *-^° '̂ cuales parecen gozar de completa in-
ij.'^i.^ad. Y esto sucede desde l a categoría mas 
le d̂ *̂̂ ^ l^asta la mas a l ta . Cada uno hace lo que 

a la gana y los pacienzudos españoles que pa-
g 1̂ y si no tienen, que vendan la camisa. Los 

Pteados son amos y esclavos los qire p a r a ellos 
^^^^ajan. 

Pn'l'̂ -*̂ ^ ^i". Cánovas fuera u n gobernante y no un 
j., *̂ °) ocupado eu sostener u n edificio q u e se der-
]j oa por fal ta de base, mandar la que hombres 
gg '̂̂ '̂ '̂dos y no faltos de sentido común, investiga-
1 *lnienes son ac[uí los cu lpab les : si el Consejo ó 
" ' ^ inp leados . 

a Salida de Agüero y su vue l t a a Cuba, igual-
{^ '̂̂ ''̂ q.ne la i m p u n i d a d de que parece gozar, asun-

Son también d ignos de inves t igarse á fondo; 
, ^s los empleados españoles no es tán pa ra descu-
i'U-se.í ^ ^ . ¿ Q n é l e s 

general idad de ellos el bienestar. 
'̂ •̂ e sino pa ra encubr i rse unos á otros. 

' > ^ n a á la 
restar de los españoles? ¿Qué les impor ta la ver-

, ^^'¿^ á q u e exponen la nación con ta l q u e cobren 
^ sueldo? 

í i'eemos tener a lgunos derechos y ser dueños del 

*^as c |ne ¡Q q^^Q quieren dejarn 
Pagarles lo bas tan te p a r a 

ij^^ y Sus vicios; h a y que dejarles hacer lo que les 
^ la gana, y hay que sufrir que por causa de ellos 
, s l lamen la nación mas mal gobernada entre todas 
^^civilizadas. 

| ,^^nedamos e spe rando á ver lo que hacen las au-
•j^'^idades superiores, a u n q u e tememos mucho q u e 

""•San lo de costumbre: nada . 

de nuestro trabajo, y en rea l idad no tenemos 
03 esos señores. Ha}^ 

p a r a cubrir sus necesida-, 

FANATISMO. 
Habiendo Lulero establecñdo el principio de 

que la razón ind iv idua l es la única autor idad en 
mater ias religiosas, parece que el fanatismo de­
biera Imberse d is ipado como las brumas de la ma­
ñana al salir el sol. Apesar de esto el fanatismo pa­
rece es tar tan l igado á todas las religiones que sec­
tas protes tantes m u y l iberales en ciertas doctrinas, 
son int ransigentes en la observacdon del domingo. 
Una asamblea presbi ter iana, reun ida act imlmente 
en Saratoga, declara, de conformidad con las otras 
sectas, ser irreligioso é inmoral el viajar, leer pe­
riódicos, recibir correspondencia y divert i rse en 
domingo. Los esfuerzos de los minis t ros han tendi ­
do siempre á cerrar en ese d ia todas las pue r t a s 
menos la de la iglesia, pa ra forzar al pueblo á ir á 
oirlos con el objeto de que contribuj-a á las colec­
tas. Ellos saben bien que si fueran permit idos los 
espectáculos públ icos }- otros entretenimientos en 
domingo, las iglesias tse quedar ían vacias. De ah í 
ese celo, de ah í el fanat ismo con que predican u n 
dia y otro dia recomendando la absolu ta paral iza­
ción de todo trabajo y la abst inencia completa de 
todo recreo, por inocente que sea. Quieren que el 
hombre que pasa toda la semana t rabajando, no se 
menee de su casa el domingo mas que ])ara ir á la 
iglesia á oir in terminables sermones que dan sueño, 
precedidos y seguidos de monótonos cantos. M i e n ­
t ras los hombres t rabajan pa ra mantener sus fami­
lias, los minis t ros se p a s a n la vida alegremente ha­
ciendo visitas pastorales á las mujeres, y exigen to­
davía que todos vayan á aburr i rse oyendo sus can­
sadas ]Dláticas el d ia que debieran consagrar al des­
canso y a l recreo. . 

P o r for tuna la i lus t ración va t r iunfando de estos 
buhos, que, por l lenarse los bolsil los, no t endr ían 
escrúpulo en esclavizar á todo el género h u m a n o . 
A pesar de ellos el m u n d o ade lan ta y se mueve. 
Los ext rangeros son los que mas lian contr ibuido 
aquí á desterrar el fanat i smo pur i tano y de ahí el 
odio mal encubierto que el (dero protes tante abr iga 
contra los sacrilegos importados. 

P a r a vergüenza de un pueb lo que profesa la 
l iber tad de cultos y en el que la iglesia está sepa­
rada del Es tado, las Asambleas han legis lado mas ó 
menos sobre la observancia del domingo, haciéndo­
se ins t rumentos de l clero. Esto expl ica la influen­
cia que aun hoy tiene el fanatismo en u n pa í s l ibre . 

ANUESTKOS AGIÍNTES. 

Agotados los números de Enero y Marzo, s u p l i ­
camos á los Sres. Agentes que tengan a lgunos so­
bran tes nos los devuelvan, p a r a poder l lenar a l g u ­
nos de los muchos ped idos que tenemos. 
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NUETO HÉLICE. 
En una correspondencia de Nueva Orleans que 

publ ica un periódico de esta ciudad, se da cuenta 
de la invención de un nuevo hélice pa ra impulsar 
buques, inventado por el Sr. D. Alonso Cardoso de 
los RÍOS , hijo de las islas Canarias 

El citado corresponsal nos da solamente una "re-
sefia muy superficial" del "maravilloso invernó ' pa­
ra tener el derecho de decir que el fué el primero 
en dar lo á conocer. 

Hé aqui la descripción que el corresponsal liace 
del maravilloso invento: 

"Consiste el apara to en un eje en cuya extensión 
gira una potente lámina de acero en espiral, bajo 
un ángulo de tal modo, que el punto de apo3'o cae 
siempre en la misma dirección y en los mismos 
puntos , á cada cuarto de la revolución completa 
Las concavidades y las convexidades de la lámina 
espiral estáu dispuestas de tal manera que se ob­
tiene un trabajo continuo siempre en el mismo sen­
tido, dando por producto final una impulsión cinco 
veces mayor que la conocida hasta el dia."' 

L'i profunda simpatía que tenemos por los que 
consagran su tiempo, su inteligencia y sus recursos 
pecuniarios á un adelanto cualquiera, nos induce á 
hacer a lgunas observaciones, que de seguro no se­
rán del agrado ni del inventor, pero ni del corres­
ponsal . 

Si no nos hemos equivocado al interpretar la des­
cripción del aparato , este, muy lejos de aumenta r 
u n 5üU por ciento la velocidad que á l o s buques dan 
los hélices actuales, la d iminui rá mucho. Hé aquí 
las razones en que nos fundamos. 

El nuevo apara to tiene según parece la forma de 
un tornillo, ó es un hélice continuado. Supongamos 
que tiene cuatro pies de largo y que la espiral da 
cuatro vueltas completas. Al girar el tornillo, la 
espiral trabaja contrr. la inercia del buque y la del 
agua, empujaudü aquel hacia ade lante y esta hacia 
atrás . Has ia aquí parece que la resistencia del agua 
ssrá proporcioirada a l a longi tud del tornillo y c|ue 
el impulso dado al buque seguirá la misma propor­
ción; pero en real idad no es así, por esta causa: la 
cant idad de agua que arroja la pr imera vuelta de la 
espira l corre ó lo largo de las otras vueltas de la mis­
ma. Como el buque se mueve en dirección opuesta 
á la del agua, el avance del eje será doble de la ve­
locidad del l íquido. Las vueltas de la espiral c[ue 
siguen á la primera trabajan en agua que corre en 
la misma dirección y que ofrece por consiguiente muy 
poo'x resistencia en el .sentido que se desea. Esta 
agua corriendo en línea recta estorba la rotación de 
la espiral y por consiguiente lejos de aventajar el 
nuevo hélice a l an t iguo el 500 por ciento, se encon­
t ra rá m u y inferior en la práctica 

En pequeño y con poca velocidad, tal vez P^^^ .' 
ofrecer ventajas; pero en uu buque de regularx'S 
mensione.s, andando á razón de doce mil las i)or hoií*' 
la corriente del agua á lo largo de la espiral con^ 
mira inúti lmente una gran cant idad de fuerza " 
ti'iz. 

Si, pues, el nuevo propulsor es d é l a construcci''^^ 
que nos figuramos, aconsejaremos al Sr. Rios que ^ 
consulte con buenos mecánicos ántes de sacaí" aií̂ ^ 
patentes y hacer mas gastos. 

EL FERRO-CARRIL GIGANTE. 

Mr. Stewart representante del Estado Texas, pi" 
puso al Congreso de los Estados Unidos el nonibi:;' 
miento de una comisión compuesta de tres indí^i' 
dúos que se encargue de es tudiar la conveneiH'i'' 
de la construcción de un ferro-carril que, partiendo 
de la capital de Aléxíco, atraviese la América Ce'^' 
t ral y s iga por el Este de los Andes has ta la coní^-
deracion Argentina. Dichos comisionados deberán 
es tudiar la opinión de los pueblos por donde se pi'̂ *' 
yecta la nueva via é informarse de las proposid*^' 
nes que hagan los gobiernos interesados en la ei»' 
presa. Mr. Stewart p ide que se dest inen setenta nii^ 
pesos pa ra los gastos de este estudio prelimínai '} 
que se le den á cada comisionado cinco mil de suel­
do anual . 

La empresa de unir con un ferro-carril á los ES' 
tados Unidos con la Repúbl ica Argent ina es ta!' 
colosal como laudable . Cuanto ganará toda 
América con uua comunicación tal difícil es de 

imaginarlo. Esa via uni rá pueblos que hoy apena* 
se conocen y convertirá en breve todo el Nuevo 
Mundo en una vasta confederación. El comercio 
toinará extraordinario incremento, las comunica' 
ciones serán diar ias 3̂  rápidas, los productos de 
cada zona .serán llevados á todas las demás y 
nacionalidades todas de América, separadas ho} 
por largas distancias, vendrán á formar u n a gran fa' 
mi lia. 

La empresa es colosal, pero no difícil. La di^' 
tancia desde México á la Confederación Argentina 
es de 6,000millas. Cada uno de los ferro-carriles q^''' 
hoy van de las costas del Atlántico á las del Pací' 
fico, a t ravesando los Es tados Unidos, tienen nia^ 
de 3,000 millas. Por consiguiente el que se pro3'ecf'' 
no llegará á tener la extensión de dos de estos. 

La obra es costosa, pero hoy no fal ta capital pal' ' 
n inguna empresa lucrativa, y esta lo será en suní* '̂ 
grado, pr incipalmente cuando se desarrolle el na' 
cíente comercio de las repúblicas hispano-americíi ' 
ñas. 

Una empresa tal coronará dignamente al progi'es" 
del siglo diez 3' nueve. 
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COLAS. CUENTOS Y COMENTAMOS. 
l^uos se hacen célebres abriendo la boca y otros ce-

qne quiera ver fenómenos venga a Nueva-York. Ya 
'̂ fdie se ocupa de Jumbo ni de su hermano el elefante 
blanco. 

El tema de todas las conversaciones y el alimento de 
insaciables n'porkr.H es una joven que está en la cárcel. 

iQué dehto ha cometido? 
^0 ha cometido delito alguno. 
Ha comdido una gran virtud, 

virtud de guardar un secreto. 
Un juez con cara de vinagre le ordenó que di.iera lo 

'irie sabía acerca de uu testamento. 
La heroína se negó rotundamente. 
Los espectadores quedaron estupefactos. 
Üua cuadrilla de abogados la asaltó con un fuego gra-

J'̂ 'i'lo de interrogatorios; quisieron bombearle el secre-

peiT> 1 - -
la 

'peío la muchacha se mantuvo inflexible; esto es, con 

V 
'°ca cerrada. 

Loŝ "-* '^'ludos presentes le propusieron casamiento. 
\ jóvenes quieren confesarse cou ella, 

prepĝ j."*̂ ,̂  la amenazó con la cárcel Ella se sonrió y se 
i'ay-^^" Ij- sufrir todos los martirios por defender su ra-

ia^ ^^°^^aciles que la condujeron á la prisión se man-
Uno ^ distancia. 

PUsip*! ^̂ ^̂ '̂̂  tocarla con la mano y los otros se inter-

(IjjĴ ^̂ ería cerciorat-me de que es en realidad una mujer, 

^/^l atrevido por disculparse. 
j^^ué sacrilegio! exclamaron los otros en coro. 
j- alcaide la recibió como si fuera un nnllonarío. 

tltl^^ ^^"landesa que friega los suelos quiso besar la cola 
y^'cstido de esta heriona sid (jeneris 

, arias majei-es que desean flgurar en la Historia tra-
<lc imitarla. 

l;i ^^^"^^ 1̂ '̂ '̂  fracasado. No se encuentra otra que tenga 
Sn ^^^ad de callarse: la fuerza de la lengua es en todas 

t̂ ci'ioi- {'i f î ei-xa, de la voluntad. Una hizo explosión, 
'acias á esta mártir del silencio habrá en Nueva-York 
«stanieuto hecho por un hombre rico, que no será 

^'Itiina 

u> (•uanoo ueciaransu ultima voluntad. 
,¡,. '"'a el rico que no deja todo lo que tiene á cada uno 
'•(\.'i'.p ,̂̂ ^*^^"cderos, el hacer testamento equivale á decir: 

'^í 'tdico que estoy loco" 

_ mente parece que solo los pobres estañen su j 
•bücio cuando declaran su última voluntad. 

p^^^' l^lendo Barnum tener que dejai- diez millones de 
''oii*̂ ^ qae reunió exhibiendo elefantes y negras que díe-
tg! 'le mamar á Washington, creyó que d e b í a hacer 
l ^ J ^ ' ^ ^ e u t o y para que no dijese alguno que estaba loco, 

Daríos médicos para que certiñcasen que estaba cuer-

(|¡ĵ |''̂ a certificación es la mejor prueba de que está loco, 
[jjj^.^a abogado al saberlo ¿A qué hombre cuerdo se le 

Jalera ocurrir buscar certificados de su cordura? 
cjenios por hoy estos locos para ocuparnos de oti os. 

Oyendo decir qu emuchos habían perdido varios millo­
nes en la calle de Wall, me fui allá corriendo, para ver 
si podia encontrar alguno. 

Lo que me encontré fué una muchedumbre de hom­
bres de todas edades, unos sin levita otros sin sombrero, 
que corrían en todas direcciones sin respeto alguno á 
los callos del prójimo. 

Me figuré que eran hombres ricos que iban á hacer 
testamento 

Saqué mí cartera y me puse á tomar apuntes por si 
algún dia me llamaban los herederos á declarar acerca 
del estado mental de alguno de ellos. 

Uu viejo, con una calva tan espaciosa como el desierto 
de Sahara, me invistió como un toro y á no ser por un 
poste de telégrafo, liul)iéramos rodado los dos. 

Por via de disculpa me dijo que había perdido dos mi­
llones de pesos. 

Le supliqué'que me dijese donde y le ofrecí una.bue-
na comisión si los encontraba. 

El muy tonto no me hizo caso. 
—Ay de tí si hoy haces testamento! le grité, pero ya 

habia desaparecido. 
Un corredor cojo, antiguo amigo mío, me preguntó si 

iba á especular y me ofreció sus servicios. 
—No vengo á especular sino á buscar, le dije. Quiero 

ver si encuentro alguno de tantos millones como aquí se 
han perdido. 
—Si unos los perdieron otros los ganaron, me dijo con 

sorna y me dejó plantado. 
Viendo venir otra avalancha de hombres, corrí tam­

bién para que creyesen que habia perdido algunos mi- i 
llones. Me empujaron y empujé; me atrepellaron y afro- ; 
pellé. ' 

Molido y cansado sin haber encontrado ni cinco cen­
tavos, me fui á casa á ponerme algunos emplastos jurando 
no ir nunca mas á la calle de Wall en busca de dinero 
perdido, y firmemente resuelto á no ser mártir del silen­
cio si ídgun dia me llaman a declarar acerca de la cor­
dura de aquellos locos. Yo. 

L O S T R . 4 I L U A D 0 H E S . 

H a l legado á nues t ras manos un Manijiesío de la 
Sociedad Internacional de Trabajadores, dir i j ido á 
los Obreros que liahlan el idioma español en Kiieva-
Yorlc, firmado por El Comité. 

En diclio documento se hace u n l l amamien to á 
todos los t rabajadores p a r a que se unan á fin de lle­
var á cabo una revolución social, ciue consiste en 
p roc lamar el ateísmo por religión, la anarqu ía por 
gobierno y el "colectivismo' ' por p rop iedad . 

En los pocos números que hemos pub l icado , diji­
mos algo acerca de los trabajadores. N a d i e desea 
mas q u e nosotros su bienestar , y a porcjue son los 
cĵ ue peor la pasan en el mundo , ya porque á sus 
brazos y á su intel igencia se debe el progreso de 
que gozamos. A nosotros nos due le como al que mas 
ver hombres que n a d a hacen, derrochar sumas con 
q u e pod r í a comprarse pan y ropa pa ra nurchos ne-
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cesi tados; á nosotros nos due le repet imos la suerte 
del trabajador, mas los medios que propone La Ln-
ternacional no son los que ban de mejorarla. 

L i s exageraciones en religión t ienden a l fana­
tismo, á la ignorancia, á la b ru t a l i dad ; pero el 
a te ísmo trae consigo peores males ; destruj-e la mo­
ral , que todas las religiones respetan. 

Los gobiernos son u n mal del que no puede pres-
c indi rse : la anarquía es peor que el gobierno mas 
malo. 

E l "colectivismo" es u n a u topia . Quiere La In­
ternacional que cada uno sea dueño de su trabajo y 
cjuiere a l mismo t iempo pr ivar a l indiv iduo del 
fruto de sus afanes p a r a dárselo á la colectividad. 
Es ta es una contradicción absurda , que malar ia la 
a ' t i v i d a d ind iv idua l . En la sociedad no todos con­
t r ibuyen con la misma can t idad ni con la misma ca­
l i dad de t rabajo y sería por lo tanto injusto remu­
nerar igua lmen te al que t rabaja como dos y al que 
no trabaja. La práct ica del pr inc ip io internacional , 
lejos de emancipar al t rabajador, lo ba r i a esclavo de 
de la colectividad. 

Quiere la Internacional sup r imi r el gobierno, y 
¡qué gobierno tan complicado no se necesi tar ía pa ra 
obligar los perezosos á trabajar, pa ra recoger el pro­
ducto del trabajo y repar t i r lo luego! Miles de ca­
p i t a l i s t a s h a y hoy que pr inc ip iaron siendo trabaja­
dores . Todos estos t endr ían q u e seguir t rabajando 
aún según el p lan de los internacionales . ;Qué 
derecho tiene n inguna colect ividad pa ra pr ivar al in­
dividuo de ahora r en su j uven tud á fin de liacer mas 
l levadera la vejez? 

Creeríamos ofender la in te l igencia de los trabaja­
dores españoles hac iendo mas comentarios sobre t an 
absu rdos pr incipios . La suer te del t rabajador no 
se mejora con la colect ividad; a l contrario, empeo­
ra r ía indefinidamente si se adoptase la panacea in 
ternacional . Aconsejamos á los que no quieran su i ­
cidarse mora lmen te c^ue no pres ten oido a semejan­
tes doctr inas , las cuales se nos hace du ro creer que 
personas sensatas p ropa len sin in terés . 

El valor del t rabajo varía como el de u n a mercan­
cía, según la exis tencia y la demanda . Es ta es u n a 
ley incontrovert ible . H a y males que son consecuen­
cias na tu ra les de nues t ro modo de ser y no es p ru­
dente adop ta r remedios que son peores que la en­
fermedad. A nombre de la just ic ia se cometen mu­
chas in iqu idades , no obs tante á nadie se le h a o c u ^ 
r r ído sup r imi r los jueces. L a medic ina ma ta á mu­
chos y apesar de eso no p roh ib imos los módicos y 
los boticarios. E l cap i t a l i s t a se toma muchas veces 
mas de lo que debe de l sudor de sus empleados, y 
sin cap i ta l i s tas el t rabajo sería m u y escaso. La as­
piración del que t raba ja pa ra otro debe ser aho r ra r 
y perfeccionarse en su t rabajo á fin de l legar á ser 
independien te . 

NUEVOS CABLES. 
Mr. J ames Gordon Bennet t , propie tar io del î *-' 

raid, y Mr .Mackay , mi l lonar io de California, estí"' 
tendiendo dos nuevos cables á través del Atlánti^'" 
con el objeto de aba ra ta r las comunicaciones co" 
Europa . Has ta ahora todas las compañías nueva' 
que se establecieron fueron absorvidas por las a"' 
l iguas, las cuales se pus ieron de acuerdo pa ra m"^'' 
tener a l ta la tarifa. La independencia y recursos 
los nuevos empresarios son u n a ga ran t í a de que teí' 
dremos verdadera competencia y precios razonable^' 
El Herald que has ta aquí desesperaba á sus col̂ ^ 
gas por la abundanc ia de noticias telegráficas, l''' 
desesperará aún m a s e n lo sucesivo siendo condu^' 
ño de u n cable doble. , 

E l fundador del gran periódico neyorquino ec'i'' 
mano de todos los ade lan tos de la ciencia para 1"̂  
cer mas interesante su publ icación, y el hijo, siguiei|' 
do las hue l l a s de su padre , no repara en medio al 
guno por ta l de seguir á la vanguard ia del mun^" 
periodistico. Bien por Gordon, por Mackay y 
todos los que desean saber lo que pasa en el mundO' 

NECROLOGÍA. 
D o x J U A N GAKCIA. 

Un español de esos que honran su patr ia , ha de»' 
aparecido de la bull iciosa escena de la vida. P^" 
J u a n García, an t iguo comerciante de es ta plaí'^'j 
dejó de ser el 18 de ma3-o á la una de la ta rde . 
finado hab ia nacido el año de 1822 en VíUagarci^' 
pequeño puer to en la costa occidental de Galicia' 
Siendo aun m u y joven v i n o á los Estados Unido^' 
Recibió aquí su pr imera educación y l a complel" j 
en Alemania . Eu Ing la te r ra ingresó en el comerci^i 
y entró luego aqu í en l a ac red i t ada casa de 
Harmony ' s Nephews & Co. fundada por un tío sü̂ ' 
yo . De el la fué socio has t a 1867 en que se retií" 
de los negocios activos con u n a for tuna considei'*' 
ble. E l Sr. García era el t ipo del caballero español' 
ins t ru ido , modesto, car i ta t ivo y pat r io ta . Sin fain^' 
l ia p ropia se ocupaba de sus sobrinos cual si f uer»'^ 
hijos. La p rospe r idad de los suyos y el embeU^' 
cimiento del pueblo donde hab ia nacido, fueroi* 
siempre su constante anhelo. 

E l viagero que l lega á Vi l l agarc ía se sorpreu^^ 
al ver allí u n magnífico palacio, edificios y casa^ 
elegantes de construcción moderna . Todo es ob'"* 
de don J u a n García. La muer te no le dejó tieuip'J 
p a r a poner en p l a n t a el proy^ecto de construi r íi'l' 
u n g ran hotel , donde pud ie ran alojarse los mucho^ 
invá l idos q u e de todas pa r t e s van á Vi l lagarcía * 
tomar baños y aguas ; n i p a r a establecer u n a líu^^ 
de vapores que recorriesen la ría de Arosa y fouieH' 
tasen el comercio y la i ndus t r i a de aque l l a pai"''^ 
de Galicia. 
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Sobreviven a l finado su hernumo don Miguel , jefe 
la firma P . Harniony-s Nep l i ews ¿c Co. , dos so­

brinos, hijos de una hermana, residente en Santiago, 
^̂ 110 de los cuales, don Migue l R. Martínez, es em­
picado de la firma, y dos hijos de u n hermano, co­
nrerciantes en Cádiz . 

De lamentar es que l a inexorable parca h a y a 
coítado prematuramente l a exis tencia de un hom-
^i'e que contaba con recursos y vo lun tad para hacer 
"ien á sus semejantes. 

I>escanse en paz don Juan García , y que sus vir-
^aies sirvan de ejemplo á todos los que están en 
Posición de imitarle. 

LIBROS ESP.\XOLES. 

Al. . DE VEXTA EX ESTA OFICIXA. 
j e lan io y H e l o i s a . C a r t a s 

Aif, P?i- F i l i J o r ; c o n l á m i n a s 
AIl'bÍ ' " ^ u n i d a d c a t ó l i c a e n E s p a ñ a . C o n i l l u s t ' s . 
Alh o ?" '"e lementes d e ) , p o r B o u r d o n 
^ J U i a b r a í l a \ R e l a t o s d e G r a n a d a 
All,,''"'^.PoCtica, p o r J o s é D o m i n g o C o r t e z 
A l , ' " ' i t e r a r i o e s p a ñ o l 
Ai " " ' l e A r q u i t e c t u r a 
t U'u C a l d e r o n i a n o 
A , y i " c a l i g r á l i c o 
. q u i t e c t u r a ^ t r a t a d o d e ) 

^ ' er te h a c e r v e r s o s 
^ a b a u a ^ l e l t i o m a IT o 
Caíl"í "^"^"to 
^ t e i a r . E n s a y o s l i t e r a r i o s 

l u s c u r s o s a c a d é m i c o s 
L a h e r m a n a d e l a C a r i d a d 

^ R e c u e r d o s v e s p e r a n z a s 
^ i ' I i sce lúnea "de h i s t o r i a , d e reücr ion , d e a r t e , y d e 

J^ol i t i ea 
"~^ b i s c u i . s o s p a r l a m e n t a r i o s 

C u e s t i o n e s p o l i t i c a s 
D e f e n s a d e l a f ó r m u l a d e l p r o g r e s o 
E s t u d i o s h i s t ó r i c o s s o b r e l a e d a d m e d i a y o t r o s 

o ' j a g i u e n t o s 
a t e c u u i b a s ( l a s ) , ó l o s M á r t i r e s . H i s t o r i a d e l o s t r e s 
'"•uñeros s i g l c s d e l c r i s t i a n i s m o , p o r e l C o n d e d e 

^ ^.-arraquer. 130 g r a b a d o s 
«•Usas c é l e b r e s c o n t e m p o r á n e a s c i v i l e s y c r i m i n a l e s , 
Poi' M a n u e l A . F u e n t e s 

^(•'^'antes. D o n Q u i j o t e 
. J ' a t a u h r i a n d . V i a g e ú A m é r i c a 

~~ L o s l í a t c h e z 
L o s M á r t i r e s 
L a Á t a l a , R e n e . U l t i m o A d e n o e r r a g e 
V a r i e d a d e s l i t e r a r i a s y p o l í t i c a s ^ 

nT". Grenio d e l c r i s t i a n i s m o . 
Q°'"uui 6 I t a l i a , p o r M m a . d e S t a e l 

o i i o l o g i a u n i v e r s a l • 
"''¡ lonario i n d u s t r i a l , ó l o s 100,000 s e c r e t o s d e l a i n d u s -
"'ia m o d e r n a , c o n l a t r a d u c c i ó n f r a n c e s s a , i n g l e s a , y 

•p,,aleiiiana d e l a s p a l a b r a s t é c n i c a s 
' / í c ionar io e n c i c l o p é d i c o d e H i s t o r i a , B i o g r a f í a , Mi -

r , í o l o g i a , y G e o g r a f í a 
v.i'^'eionario b i o g r á f i c o a m e i i c a n o 
j)!;'*c¡onario b iog i -á f i co un iver .^a l 
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H u g o N o v e n t a y t r e s §7 .50 
J u d i o (e l i e r r a n t e , p o r E u g e n i o S u é , 50 l á m i n a s 9.00 
L a m a r t i n e . H i s t o r i a d e J u l i o C e s a r 3.75 

V i a j e a l O r i e n t e 4 .50 
R a f a e l 1.35 
G r a c i e l l a 1.40 

L e S a g e . G i l B l a s d e S a n t i l l a n a . B e l l a e d . c o n l á m i n a s . 4.00 
B r e t ó n d e l o s H e r r e r o s . O b r a s e s c o g i d a s 7.00 
C a l d e r ó n d e l a B a r c a 4.30 
C e i - v a n t e s c o n 13 l á m i n a s * 3.50 
E r c i l l a . L a A u r a c a n a 3.10 
P i g a r o ( D o n M a r i a n o d e L a r r a . O b r a s c o m p l e t a s 7.00 
G i l y Z á i ' a t e . O b r a s e s c o g i d a s 3.50 
H a r t z e n b u s c h . O b r a s e s c o g i d a s 3.50 
L e S a g e , G i l B l a s d e S a n t i l l a n a 3 .10 
L o p e d o V e g a . P i e z a s e s c o g i d a s 3.50 
M a r t í n e z d e le R o s a . O b r a s c o m p l e t a s 13.00 
M o r a t í n . C o m e d i a s c o m p l e t a s 3.10 
Q u e v e d o . O b r a s c o m p l e t a s e n p r o s a y v e r s o 7.00 
Q u i n t a n a . V i d a s d e E s p a ñ o l e s c é l e b r e s 3.50 
S o l í s . H i s t o r i a d e l a C o n q u i s t a d e M é j i c o 3.65 
T o r e n o . H i s t o r i a d e l L e v a n t a m i e n t o , G u e r r a v R e v o ­

l u c i ó n d e E s p a ñ a , d e s d e 1808 h a s t a 1814 " 6.30 
Z o r i l l a . O b r a s c o m p l e t a s 10.50 
D i c c i o n a r i o e s p a ñ o l - I n g l é s y v i c e v e r s a , p o r M e a d o w s . 3 .25 
E l M a e s t r o d e I n g l é s — ' J U e n d o r f f , p o r V i n g u t 1.75 
E l P r e c e i i t o r E l e m e n t a l p a r a a p r e n d e r e l I n g l é s 1.00 
Bl M a e s t r o d e F r a n c é s 1.75 
G u i a p a r a l a c o n v e r s a c i ó n e n I n g l é s , p o r D e l M a r 1.00 
C o m p a ñ e r o d e l N u e v o M é t o d o d e O l l e n d o r f f 1.00 
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iN°U J u a n , p o e m a d e B y 
jí^Ua B i a n o a d o N a v a r r a . C o n m u c h a s l á m i i 
í í ' iUias. E l C o n d e d e M o n t e C r i s t o , 
fi^Paña g e o g r á f i c a , h i s t ó r i c a , y p i n t o r e s c a . 
S''cilla. L a A r a u c a n a 
P^Pi'onceda. O b r a s p o é t i c a s . . . . 
JJüizot. C i v i l i z a c i ó n e n E u r o p a . 
ilíUnboldt. C o s m o s 
l í i^toria s a g r a d a , p o r D u r u y 
u'**toria d e P e r u . C o n q u i s t a . 
U^iiiero, I l i a d a t r a d u c i d a , p o r I l e r m o s i l l a . 
U'tro (Viptnr^. TJOS M i s e r a b l e s 

P r e s c o t t . 

Jgo ( V í c t o r ) , L o s M i s e r a b l 
N u e s t r a S e ñ o r a d e P a r i s . 
L o s T r a b a j o r e s d e l M a r . . 

~~ H i s t o r i a d e u n C r i m e n . . . 
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'• " " 1=3. y 3=^ 1.25 
N o c i o n e s d e l a l e n g u a F r a n c e s a , p o r M a n t i l l a 45 
L i b r o P r i m a r i o p a r a t r a d u c i r e l t r a n c e s , c o n v o a a b u l a -

r i o , p o r i d 40 
E l e m e n t o s d e F i s i o l o g í a é H i g i e n e , p o r i d 45 
C a r t i l l a F í s i c a , p o r i d _ 43 
C a r t e r a d e l a C o n v e r s a c i ó n e n I n g l é s , p o r i d 63 
. J o y a s d e l a P o e s í a C a s t e l l a n a oO 
G r a m á t i c a d e l a A c a d e m i a E s p a ñ o l a 90 
M a - m a l d e l a M a s o n e r í a , p o r C a s s a r d , d o s v o l ú m e n e s 

e n 8. o 7.00 
U l t i m a l a m e n t a c i ó n d e L o r d B y r o n 1.30 
D i c c i o n a r i o d e V e l á z q u e z 5.00 

'• " a b r e v i a d o 3 .50 
B u t l e j - - M a e s t r o d e I n g l é s y E s p a ñ o l 50 
D o n Q u i j o t e 3.00 
C o m p e n d i o d e l a G r a m á t i c a C a s t e l l a n a 25 
C o r r e s - p o i i d e n c i a d e S i m ó n B o l í v a r 10.00 
D i c c i o n a r i o Merc .ant i l e n E s p a ñ o l , F r a n c é s é I n g l é s . . . . 1.50 
T r a t a d o T e ó r i c o - P r á c t i c o d e F o t o g r a f í a C.OO 
E s t u d i o s y c o n f e r e n c i a s d e H i s t o r i a y L i t e r a t u r a p o r 

P í ñ e y r o " " 6.00 
F á b u l a s d e t r i a r t e 30 
G u i l l e r m o T e l l , p o r F l o r i a n 1.35 
G í i B l a s d e S a n t i l l a n a 1.35 
G u í a d e l o s M a s o n e s L i b r e s 1.50 
N u e v o M é t o d o p a r a a p r e n d e r I n g l é s y E s p a ñ o l , p o r 

M a n t i l l a 1.00 
T e n e d u r í a d e L i b r o s , p o r M a r s h 1.60 
M ó t o . l o p a r a a p r e n d e r e l I n g l é s , p o r P a l e n z u e l a y 

C a r r e ñ o 1.00 
H i s t o r i a d e l o s E s t a d o s U n i d o s , p o r Q u a c k e n b o s 1.50 
V i d a d e A b r a h a m L i n c o l n 1.50 
C u r s o d e I n g l e s , s e g ú n el s i s t e m a d e R o b e r t s o n , p o r 

V e n a n c i o G. M a n r i q u e , d e B o g o t á 3.,50 
C u r s o d e F r a n c é s d e T R o b e r t s o n , a d a p t a c i ó n c a s t e l l a ­

n a d e V e n a n c i o G. M a n r i q u e y C. O b e s o 3.50 
C u r s o d e l a l e n g u a I t a l i a n a , s e g ú n e l m é t o d o R o b e r t s o n 

d e V i t t o r i o V i m e r c a í í , a d a p t a d o a l c a s t e l l a n o por 
C a n d e l a r i o O b e s o 3 .00 

G r a m á t i c a c a s t e l l a n a , c o m p e n d i o d e l a d e D o n A n d r é s 
B e l l o , p o r V e n a n c i o G . M a n r i q u e 1.00 

B l C i i ráo ter , p o r S a m u e l S m i l e s , t r a d u c i d o p o r V e n a n ­
c i o G. M a n r i q u e 1.40 

AIVUIVCIOS. 
P L A V A N O ' S R E S T A U R A N T . — M e s a R e d o n d a y c o m i d a 

á l a c a r t e . E s p e c i a l i d a d e n m a c a r r o n e s á l a n a p o l i t a n a . 
S a l o n e s p r i v a d o s . 

C o m i d a c o n v i n o , 50 o t s . N " 136 S-Í A v e n i d a . 



100 EL PROGRESO. 

piiMñs 
DEL 

DR. FULLER. 
El mejor restaurador para ambos sexos-

La Debilidad Nerviosa, Experma-
torrea y derrames Nocturnos. 

S o n u n r e n i e d i o s e g u r o p a r a l a 
i m p o t e n c i a . 

$2 caja, por correo. Todos los droguistas. 
D e p ó s i t o , 4 t i 9 C a n a l S t . 

E s q u i n a á V a r i c k , N . Y . 

CALIXTO FUENTES, 

P lüdüElUA f PERFIMERIA. 

Dt PEBFUHESi 

P h Me WÜMI Pira el U y lik 
Nos. 116 y 118 W. calle 14, entre 6^ y 7" avs. 

Bajo,'̂  del Hotel Español, 

Imprenta Êspañola y Ixtrangera-
IMPEESIONES DE TODAS CLASES 

Y en cualquier idioma. 

S E C O M P R A N Y E M B A R C A N ' 
E F E C T O S D E I M P R E N T A . 

27 A N N S T R E E T , N E W Y O B ^ ' 

W . H . B U T L E R , 
AGENTE GENERAL DE 

Ü I E B O L I D S J L I F E J L Í S T I D L O O I C O O 
Fabr icantes de cnjas de Hierro á prueba de fuego y de ladrones. 

Se dan presupuestos para toda clase de medios contra fuego y ladrones. 

CA.JAS DE UNA PUERTA CON 

Cerraduras ds llave ó de combinación. 
E I S T A D E P K E C I O S . 

MKIIIDA INTKinoll. JlKIllDA KXTKlUOIt. 

A I - T Ü . ANCHO. PIlUtUN- ¡ 
DIIMD. ALTO. AXCIIO. PIíOFCX-

DM).\i). 
l'K.SO A-

i'HOXI.MAI 

0 lo 11 1 1 4 33 23 22 : 700 
2 : 16 12 34 24 22 825 
3 ; 17 13 35 25 23 ; 9.50 

4 i 19 15 m 37é 27 
23 i 1100 

5 i 21 16 13i 40 28 
24 I 1200 

0 23 17 13i 42 29 24 1300 
7 ! 26 18 1 3 | 45 30 24 1450 
8 : 28 20 15J 47 32 26 1700 
9 t 80 21 15-1 49 33 26 1850 

10 1 31 23 15A 50 35 26 ' 2000 

s.e"soliciti correspondencia directa 6 por co:iducto de comisionistas. 

W . H. BUTLER 
291 BROADWAY. NEW YORH:-


